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ADVERTENCIA.

Los señores suscritores de provincias, 
cuyo abono ha terminado 6 está próximo 
á terminar, se servirán enviar a la mayor 
brevedad posible el inlporte de su suscri- 
cion por un trimestre, en libranza ó se­
llos de correo en carta certificada, pues 
de lo contrario, para evitar perjuicios a 
la empresa, la Administración de La T e b - 

TELIA se verá obligada á suspender la 
remisión del periódico á los que no lo 
hayan hecho para el dia 15 del corriente.

También tiene que advertir esta Admi­
nistración, que á todo pedido deberá 
acompañar su importe, sin cuyo requisito 
no será servida en adelante ninguna sus - 
cricion.

F. DE P. H id a l g o .

LA TERTULIA.
M A D R I D  6 D E  M A R Z O  D E  1 8 7 2 .

¡ESTO NO TIENE NOMBRE!

Anoche hemos sabido que nuestro nú­
mero de ayer, que no tenemos conoci­
miento alguno de que haya sido denun­
ciado, fué detenido en la administración 
central de Correos, por órdeñ, no sabe­
mos de quién, y por lo tanto secuestrada 
toda la edición de provincias.

Un proceder semejante no tiene nom­
bre, y aparte de que, como anoche mis­
mo dice un colega, las ofensas persona­
les, reales ó supuestas, se persiguen me­
diante querella á instancia de parte, y 
no por procedimiento de oficio, aquí re­
sulta por hechos como el que nos ha 
ocurrido con nuestro número de ayer, 
que se secuestra la propiedad debida­
mente justificada, que no se circula en 
Correos una edición costosa de un im­
preso que ha pagado el servicio de con­
ducción al Estado, y todo ello porque 
así lo dispone no sabemos quién, en vir­
tud ignoramos de que ley.

Repetimos" que esto no tiene nombre, 
y esperamos que todos nuestros colegas 
en la prensa, á quienes mañana habrá 
de suceder lo que á nosotros nos sucede 
hoy, comprenderán la necesidad en que 
estamos de formar una liga para repre­
sentar colectivamente ante quien corres­
ponda en demanda de justicia y amparo 
de nnestra propiedad amenazada y se­
cuestrada, á pesar de la ley y contra to­
dos los fueros y derechos adquiridos por 
la misma.

No terminaremos estas líneas, que es­
cribimos poseidos de justa indignación, 
sin preguntar al Gobierno:

(iHay propósito deliberado de acabar 
con L a  T e b t u l i a ,  porque L a  T b b t d l t a  es­
torba al Gobierno?

¿Se cree en las regiones oficiales que, 
secuestrando diariamente nuestra edi­
ción, los suscritores de L a  T e b t u l i a  con­
cluirán por cansarse y cesará la publica­
ción del periódico que tanto daño hace á 
esta farsa de Gobierno constitucional?
. Pues si hay ese propósito; si se tiene 
esa creencia, dígase de una vez que se

SE HA PORTADO EL GOBIERNO.

I .

No lo sospechaba, lo confieso francamente; creía que el 
Gobierno no era partidario de las buenas formas sociales, 
pero me be equivocado; me parece que esta franqueza me 
honra; el Gobierno es reaccionario, pero es fino; ao tiene 
mucho pudor político que digamos, pero es cumplimeniero 
jn o  prescinde jamás de eso que en el lenguaje de buen 
tono se llaman fórmulas de la etiqueta.

Yo estoy que bailo de gozo; no he pasado en mi vida lyi 
dia de mi santo mas feliz. £1 Gobierno acordó en un largo 

. Consejo de ministros felicitarme en mis natales, y ha cum­
plido el acuerdo al pié de la letra. Todos los miembros 
del Gabinete sagastino-íírrfl«í»o han rivalizado en urbani­
dad y buena correspondencia. Desde el presidente del 
Consejo, Sr. Sagasta, hasta el recaudador de los fondos 
para ..íf/círa, señor Abascal, que también es yíao, me han 
favorecido con sus cartas autógrafas, cartas que conservo 
pera envolver alcarabea.

Son unos documentos notables. Cosa rara; todos estos 
ministros tienen una letra muy bonita, clara y elegtinte; 
ojalá tuvieran lo demás que deben teuer los buenos mi­
nistros.

La primera felicitación que recibí fue una carta del re­
sellado Sagasta, en la cual imita el estilo de uno de los re­
dactores de L a T ertulia, para probarme que es hombre 
que lo sabe hacer todo bien, menos gobe ruar.

Hé aquí el documento:

II .

¡iCHITONÜ

Para hastiamos, Romerlto, 
Para pedimos,'Vejianoio,

nos quiere arrojar fuera de las vías de la 
legalidad, y volveremos á los tiempos pasa­
dos. Afortunadamente sabemos combatir 
en toAos los terrenos, por que nos hemos 
educado al lado del señor presidente del 
Consejo de ministros cuando ni siquiera 
soñaba este que podia llegar un dia en 
que ocupara tan elevado puesto.

Por otra parte, debemos confesar in- 
génuamente que no conocemos la ley 
que autorice esos secuestros llevados á 
cabo de una manera incalificable, y sin 
decir al propietario antes de arrebatarle 
su propiedad: «Por esta razón, por esta 
causa, se te priva de lo que legítimamente 
te pertenece.»

Volvemos á repetir que esto es inau­
dito, y que no se ha visto jamás.

Si como lo esperamos, los tribunales 
absuelven á La T e b t u l i a , ¿quién nos in­
demnizará mañana de los gravísimos per­
juicios que senos causan tan injusta como 
ilegalmente?

P A R T ID O  P R O G R E S IST A  D EM OORATICO.

A  continuación insertamos la circular que en 
la reunión verificada ayer tarde por el comité 
central, y ex-diputados y ex-senadores de nues­
tro partido se aprobó por unanimidad, y que 
hoy publicarán todos los periódicos radicales.

Dice así:
«CIECÜLAR.

El comité central y los ex-senadores y ex-di- 
putados de nuestro partido han acordado pro­
clamar la coalición nacional para las próximas 
elecciones generales.

No ha sido bastante para que el partido pro­
gresista democrático acordase cambiar su línea 
de conducta el hecho, sin ejemplo, llevado á cabo 
por los que hoy nos gobiernan, derribando por 
una votación secreta al ministerio que, después de 
haber merecido las simpatías del país, iba á so­
meter sus actos al juicio de las Cámaras, ni el te­
naz empeño de retener contra la voluntad de las 
Cortes el poder por tales medios adquirido, ni 
la simulación de una mayoría dinástica para 
conseguir de la corona el decreto do disolución, 
ni, en fiu, el deliberado propósito por esta con­
ducta revelado de impedir á todo t r a n c e  la e n ­
trada en el poder del único partido que estaba 
en condiciones de ejercerlo por su grande y 
poderosa organización y por la fuerza que sus 
actos le habían proporcionado en el país. Ha 
sido necesario, para que el partido volviese so­
bre sus acuerdos, que los sucesos de la reciente 
crisis hubiesen venido á desvanecer su última 
duda acerca de la triste suerte reservada á la 
revolución de 1868 y á todas sus instituciones 
por los que hoy aparentan ser sus mas esforza- 
dos adalides.

Ante la coalición gubernamental confirmada 
bajo las formas de una imposible y mentida fu- 
sion, ante la monstruosa liga en la que son en 
confuso tropel admitidos los enemigos mas 6 
menos encubiertos de una ú otra de las con­
quistas ó instituciones revolucionarias, ante esa 
nefanda coalición que en el afan de conservar 
el poder y para lograr en las urnas una victoria 
que seria efímera sino fuera imposible, no vaci­
la en infringir la ley fundamental, violar los de­
rechos de reunión y de asociación, maltratar 
arteramente la libertad de la prensa, destituir 
diputaciones provinciales y ayuntamientos y 
desarmar á, los voluntarios de la libertad, el 
partido progresista democrático ha creído llega - 
do el momento supremo de proclamar otra coa­
lición mas moral y mas digna porque tiene 
como único fin un interés legítimo, que es co­
mún á todos los partidos, y como única aspira - 
oion, atender por medio del libre sufragio á 
una necesidad por el país fuertemente sentida 
y que nunca, por desgracia hasta ahora, ha sido 
satisfecha.

Largos años há que la nación española viene 
corroída por el cáncer de la inmoralidad políti­
ca fomentada cada dia por los tránsfugas de to­
dos los partidos que, después de haber perdido

i!

Para silbamos, el orbe.
Para matarnos, Serrano.

{Romancero sagastino.)

N o le digas á nadie que me duélenlas muelas.
N o le digas á nadie que me han conocido el juego.
N o le digas á nadie que el dia menos pensado voy á to­

mar las de Villadiego, huyendo de Serrano que me asedia, 
de Ríos Rosas que me oprime, de Topete que me pasaria 
por ojo de muy buena gana, de los unionistas que me pre­
guntan por el partido conservador, y de mis cunrEos, que 
feos y todo, me demandan en coro la bandera.

N o le digas á nadie que L a T ertulia me tiene frito, y 
tus gacetillas achicharrado.

No le digas á nadie cuanto me carga ese Colmenares, 
que no tiene cacumen bastante, para hacerte dormir en el 
Saladero.

N o le digas á nadie que vuelvo los ojos á Montpensier 
y desconfía de mí, le sonrio á Alfonso, y me lanza una mi­
rada despreciativa; ando de Heredes á Pilatos buscando 
quien me crea, y todos me desatienden.

^  O lo digas á nadie.
¡Chiten!
Pudieran cortarme la retirada, y entonces, en vez de go ­

zar enviándote á presidio, pudiera yo ser enviado mas lejos 
de lo que me conviene.

¡Chiton!
Deja, mientras celebras el dia de tu santo, que yo pre­

pare mi algarada, y cuando vaya á cumplir el contrato de 
retroventa, cuando ya lo tenga todo preparado para el 
próximo 10 de Abril, cállate y verás lo que vale un dolor 
de muelas de tu variable é inconsecuente amigo,

Q. T. G. R . ( I ) .
Sagasta.

I

la fe, concluyen en su escepticismo pr abusar 
de todas las causas y profanar todas las ideas 
para satisfacer por tan reprobados medios su 
insaciable sed de mando; que si quenan en los 
palacios el incienso de la servil lisona, es para 
alentar después contra ellos las pasimes de las 
masas.

Purificar el sistema representativ) de esta 
política inmoral y corruptora; arraicar en el 
campo de la vida pública esta zizaña que hace 
imposible la marcha ordenada de los lartidos y 
la vida natural de los gobiernos, es e único ob­
jeto de la coalición nacional por nosotos procla­
mada.

Conservando la fó en todas las aírmaciones 
hechas en solemnes documentos y tesplogada 
al viento la bandera en que está inairita toda, 
absolutamente toda la obra revolucicnaria, en­
tra el partido progresista democráteo en esta 
grande, si bien transitoria alianza para llevar á 
cabo una obra verdaderamente patriótica.

Noble y honrado en sus procedimieitos, como 
en sus fines, sí por una parte no entbnde abju­
rar de su historia ni de sus compromsos al to­
mar parte en el pacto que termimrá con la 
campaña electoral, por la otra, lo celebra ani­
mado del sentimiento de lealtad queha brilla­
do constantemente en su historia, porque está 
convencido de que, sin haber de comprometerse 
por esto en las urnas la obra revolucionaria, re­
cibirán en ellas muerte segura los heterogéneos 
elementos qua desde el poder están hoy hacién­
dola correr el último peligro.

Aprestémonos, pues, al combate y preparé­
monos á luchai’ con la inquebrantable fó que 
siempre nos ha animado en los momentos su­
premos, y con el entusiasmo que inspira la cau­
sa sagrada de la patria, para demostrar asi á 
nuestros adversarios que, á pesar de la inmensa 
arbitrariedad que amenaza á la libertad del su­
fragio, Ies es contraria la gran mayoría del 
país.

M adrid.5 de Marzo de 1872.— El presiden­
te del comité central, Manuel Ruiz Zorrilla.—  
Facundo de los Ríos y Portilla, secretario.—  
José Lagunero, secretario.— Juan Ulloa, secre­
tario.— José Soriano Plascent, secretario.

SÁLVESE EL QUE PUEDA.

Cayó la coalición como una bomba en el 
campo de los contrarios.

Llegó á su colmo la consternación.
Ya saben los ministeriales que el cuerpo elec­

toral compacto y decidido los rechaza.
Ya comprenden que no podrán traer al Con - 

greao tnntoo diputados como la coalición, aun­
que cometan todas las iniquidades imagina­
bles.

Ya saben, por consecuencia, que sus actas 
serán desechadas como no vengan perfectamen­
te limpias.

Ya saben que están juzgados y sentenciados 
definitivamente.

Ya saben que, ni aun provocando nuevas cri­
sis, van á conseguir que alhagüeñas esperan­
zas hagan perder un minuto de tiempo á la coa­
lición.

Ya saben que la tradicional buena fó de 
nuestro partido, es firme garantía para los de­
más.

Ya saben que en las futuras Cortes, cuando 
antes de constituirse estas se vean perdidos y 
desahoguen su bilis en groseros insultos, las 
oposiciones se retirarán al salón de conferen­
cias y nadie les contestará.

Ya saben que la guerra es implacable, y que 
todo el que se convierta en satélite suyo duran­
te las elecciones, caerá bajo la justicia de la 
coalición.

Ya saben que la coalición se propone resta­
blecer el imperio de la ley, llevando á la barra 
á los ministros que hayan faltado abiertamente 
á sus deberes.

Ya saben que no han de esperar de nosotros 
ni un momento de misericordia.

Ya saben que las denuncias que pesen sobre 
nuestro periódico y sobre otros de oposición, 
han de ser fecundo, inagotable manantial de 
disgustos para quien vengativamente las pro­
mueva.

Ya saben, finalmente, que el país no quiero 
ver regidos sus destinos por hombres olvidadi - 
zos que no quieren caer en la cuenta de que los 
ministros son servidores de la nación, y por

III .

Es admirable por su laconismo y su buena sombra la 
felicitación de Malcampo. Parece increíble que sea parte 
del ingénio de un hombre que no habla.

A  V ÍC T O R  CA B A L LE R O  Y VALERO .

Por San Telmo que no sabia que hoy era el dia de tu 
santo. Ya se vé, como yo no leo mas que decretos en las 
Cortes, y eso á última hora, y después que me quito el 
gaban\ porque si me quedo con el gaban puesto, entonces 
ni Ico el decreto, ni nada. Esto te probará que no leo el 
almanaque, y que por cor siguiente, ó ergo ¿se dice así? no 
sabia que San Víctor era el seis de Marzo. Ayer se habló 
de esto en el Consejo de ministros, y entonces dige;— Pues 
voy á mandarle una carta y una de las cañoneras compra­
das por mí, de regalo. Quiero que vean los periodistas de 
la oposición que soy espléndido y  que regalo cañoneras 
para que me tiren con pólvora age/ui. Como las eafioneras 
ni andan ni hacen fuego, claro es que no hay miedo de que 
me tires con ellas. Yo las mandé construir para todo me­
nos para cazar insunccios. Hun costado caras, pero son 
malas, y lo malo bien merece que se pague. A  mí no me 
afligen tus gacetillas, soy un grrnJe hombre. Cuando me 
enfurezcas, cojo un rizo al mastelero de mi vanidad, des­
plego las velas de mi ignorancia, pongo \uproa al Salade­
ro, me quito el gaban, que es como si te digera que ando 
quince millas por minuto, llego frente á la cárcel, hecho 
al agua el bote de mi elocuencia, me embarco en él, entro, 
te suelto un discurso de los mios, me atraco á bordo, y te 
armo un zafarrancho de combate como el que le voy á 
armar á Sagasta el dia que se descuide. Con que, al rum 
bo niño, al rumbo.

Adiós, me alegraré mucho que revientes; tu almirante

servirla, cobran su salario, no por escarnecerla 
y rebajarla.

Porque saben todo esto; porque están acos­
tumbrados á que todo se incline ante sus intri­
gas, y porque todas las que ponen enjuego se 
estrellan hoy contra la inquebrantable firmeza 
del pueblo español, presas de un estupor cre­
ciente, no saben qué partido adoptar, no acier­
tan con quién combatir, y riñen crudas batallas 
entre sí, para persuadirse de que no están sus 
aceros destemplados, ni abollados sus cascos, ni 
enmohecidas sns corazas.

Porque mideu la inmensidad del peligro, 
porque no hallan el medio de evitarlo, porque 
sienten ya la agonía de la muerte, atropellan 
todo derecho, desacreditan toda institución, co ­
locan á su nivel todo lo que han desacreditado, 
y echan á volar especies como la de la abdica­
ción, como la de estúpidos conatos de crímenes 
inverosímiles, y como la de decisiones que no 
existen en su favor.

Porque el diluvio de mandobles que reciben 
les deja atónitos y sin defensa, después de ha­
ber cebado sus furores en la prensa digna y en 
el ejército liberal, despnes de haberse mortifica­
do mútuamente, esclaman despavoridos:

¡Se ha perdido todo; sálvese el que pueda!
Inútil esclamacion. No basta deriúbaros del 

poder, no. Es preciso inutilizaros para siempre; 
es preciso que la justicia haga caer sobre vues­
tras cabezas el fallo de la ley, y nosotros os 
prometemos que no hemos de perdonar medio 
alguno legal para conseguirlo.

Es preciso que España sea un país respetable 
y respetado, y lo será.

Es preciso que la revolución de Setiembre, 
hecha para poner al ciudadano á cubierto de 
toda arbitrariedad, para desarrollar los intere­
ses materiales del país, y para que el dinero sa­
tisfecho por el pueblo se gaste á la vista de to­
do el pueblo, y por medio de leyes sancionadas 
por la representación nacional, es preciso, re­
petimos, que llegue á ser una verdad y lo será, 
y porque el país piensa unánime que esto debe 
suceder, y porque esto piensa el carlista sin per­
der de vista su ideal político, y  porque así pien­
sa el republicano sin dejar de ser republicano, y 
porque eso quieren loa radicales sin dejar 
de ser radicales, es por lo que ha sido posi­
ble la coalición, y por lo que la coalición se 
mantendrá ínterin no se consigan tan nobles 
fines.

Es preciso que se cumpla, y como el país sa­
be que esto no ha de conseguirlo ínterin no os 
inutilice, os inutilizará sin salirse de las vías le­
gales y será ineficaz ese grito de angustia que 
habéis lanzado, porque para vosotros, decreta­
do está, no puede haber de modo alguno salva­
ción.

En concepto de nuestro estimado colega El 
Pueblo, la coalición verificada, consumada ya, 
puede decirse por las oposiciones, no es un en­
lace monstruoso, no es un contubernio nefando, 
ni unión sacrilega de fuerzas y conciencias como 
dicen los ministeriales, que, sin embargo, han 
hecho en veinticuatro horas una fusión inces­
tuosa; ni es tampoco un suceso imprevisto, anó - 
malo, peligroso y temerario como lo suponen 
otros que saben no han de poder esplotarlo 
en sn provecho; la coalición es una coinciden­
cia, una síntesis de la obra revolucionaria tan 
fatal como las leyes de la gravitación y del 
equilibrio.

Por eso se ha hecho la coalición, á pesar de 
predicarse por todos el retraimiento, porque el 
retraimiento era el atatu qiso por el pronto, y la 
coalición es la continuación de la obra rovoln- 
oionaria.

Asi lo piensa nuestro colega, y así lo pensa­
mos nosotros, repitiendo hoy lo que dias atrás 
consignamos en uno de nuestros editoriales: la 
coalición es la lucha dentro de la legalidad, el 
retraimiento es la lucha á mano armada, y para 
esto no es tiempo aun; han de justificarlo prime­
ro las ilegalidades del poder, y han de prepa­
rarlas las exigencias de la opinión cuando vea 
completamente defraudadas sus esperanzas.

A  algunas personas convertidas en agentes 
electorales del Sr. Sagasta en el distrito del 
Hospicio de esta capital, hay que recordarles 
que en la ley electoral vigente existe nn ar-. 
tículo penal, el 170, para aquellos que cometan 
las faltas clasificadas en el párrafo 6.“ del ar­
tículo 171 de la misma ley.

Por si acaso loa que en las tabernas de L'ham-

(1) Que tus gacetillas receje, quiere decir esto. U

IV .

Como Vds. verán, la felicitación del pollo ministro do 
Fomento, es una obra... prima, como todas las suyas; se 
revela en ella esa travesura alicantina, dura como el tur- 
ron de Alicante, y esa especie de culto que el jóven minis­
tro se profe-sa á sí mismo. Yo creo que por el pollo R o ­
mero se cs-'ribió aquella fabuliila de la cual no me acuer­
do mas que del primer verso que decía:

«Enamorado un mono de sí mismo...
Dejando á nn lado comentarios inútiles, digo que el do­

cumento es admirable. Ahí vá íntegro:

A L  G ACETILLERO D E «LA  TE R TU LIA ».
A  pesar de todo, soy un pollo importante, y  para que 

veas que no me causan pav; r tus gacetillas, he pedido 
consejos á mi orgullo, y me he dignado felicitarte en el 
dia de tu santo. Esto te probará que hay pocos pollos que 
sean mas fino; que yo. La felicidad es amiga de las espan- 
sioiies cEiontánias, y yo soy completamente miuis- 
nistro y feliz; soy minisir-^, ¡pero que ministro! mi 
pátrii, está orgul ■ sa de mí. Apenas se enteraron en Ante- 
quera que yo htbia pescado la anhelada poltrona, (Dios, 
Sag ísia y yo, sabemos cómo) hubo allí la mar de alegres 
mauifestaciones. El alcalde, que es pariente mió, se acordó 
de mi fner- favorita, aquella de... Dios en el cielo y Fras. 
quito Romero en Antequera, y echó al ayuntamiento por la 
ventana, ¡Que fiestas! Hubo iluminación de real órden, dis­
tinguiéndose un edificio iluminado por catorce candilejas, 
regalo de otros tantos calamares. En la iglesia mayor hubo 
una función de cien mil demonios, y se hicieron rogativas 
para que rae durase mucho tiempo la cartera, y  un cura 
predicó un’  sermón, cosa que no me esplico, porque yo no 
he sido elegido obispo, sino ministro. Después se dispara­
ron p«farrfíM para significar que no es flojo el que yo le he 
dado al país, y  después se prohibió la mateaza de foU*s,

herí arreglan con las listas que llevan en los 
bolsillos, los contratos de votos, ó ignoran lo 
que los artículos citados determinan, los copia­
mos á continuación.

El párrafo 6.“ del art. 171, dice:
« Cometen los delitos de amenaza ó coacción 

indirectas: Los que por medio del soborno in­
tenten adquirir votos en su favor ó en el de 
otro candidato, y el elector que recibe dinero, 
dádiva ó remuneración de cualquiera clase por 
votar ó negar su voto á candidato ó candida­
tos determinados.

Art. 170. Toda amenaza ó coacción indi­
rectas, cometidas con ocasión de las elecciones» 
municipales de diputados provinciales,! de di­
putados á Cortes, de compromisarios para se­
nadores y de senadores, serán castigados con la 
pena de prisión correccional, multa de 250 á 
2.500 pesetas, é inhabilitación temporal para 
derechos politices.

¡Mucho ojo, pues, señores agentes, no sea 
que alguno ó algunos, cuyos nombres se cru­
zan en las msneionadas listas, coja de improvi­
so ante algunos agentes de la autoridad a los 
contraventores de la ley, y les de un disgusto, 
además del natural escándalo!

La Discusión está próxima á caer en el des­
agrado del periódico del Sr. Santos (D. Emilio 
José). Figúrense nuestros lectores que ha teni­
do ayer el atrevimiento, la osadía, «ie dirigirle 
media docena de mentís por otras tantas false­
dades que El Argos.se había permitido, supo­
niendo que La Discusión había dicho del partido 
radical lo que este colega no había soñado si­
quiera decir.

Por nuestra parte no queremos tomarriPs el 
trabajo de desmentir las suposiciones del perió­
dico ultramarino; lo que este colega dice, es 
como silo digera el ex-intendente de la Haba­
na Sr. Santos, y este caballero, á quien otro 
caballero inspira, solo dice lo que le tiene cuen­
ta decir, si o cuidarse de que sus aseveraciones 
sean ó nocierjias. Así se esplica lo que. El Argos 
dice estos dias con referencia á la carta que el 
probo, inteligente y recto fiscal que fuo del Su­
premo Sr. D. Eugenio Diez, ha publicado sobre 
quiebras mercantiles, carta que solo se atreve­
ría á censurar el periódico del Sr. Santos (don 
Emilio José), pretendiente á ministro de Ha­
cienda.

Dice El Diario Español que entre los ele­
mentos constitutivos del partido conservador 
no hay perfecta cohesión.

Pues entonces, y dado que el poder solo se 
osdió á título de poseer esa cohesión, ¿por qué 
no le abandonáis?

Quéjase el mismo diario de que el Gobierno 
no hace todo lo que debiera para vencer la 
coalición.

¿A qué no se atreve ese periódico á decir que 
es lo que en sn concepto le falta hacer al Go­
bierno?

¡A qué no!

Los periódicos unionistas, que cuando les 
hemos llamado á disensión han intentado bur­
larse de nosotros, quieren ahora discutir.

Complázcales quien quiera. Nosotros les de­
cimos únicamente que hoy es dia de pelear como 
caballeros.

El Debate se ocupa en introducir la discor­
dia entre los coaligados; pierde el tiempo el co - 
lega, y lo pierde lastimosamente. Antes de ter­
minarse la coalición, estaban ya tratados todos 
los puntos que pudieran dar ocasión á la polé­
mica.

¡Aun persisten Vds. en que somos tontos!

La Iberia, y con La Iberia los ministeriales, 
han izado bandera negra-, pues bien, la coalición 
tiene ya izada bandera española: veremos quién 
vence á quién.

Según La Revolución Social, estamos amena­
zados de un terrible atropello, de una concul­
cación de las leyes á mano armada, de uno de 
esos crímenes espantosos que la historia, lo 
mismo la de las antiguas que la de las moder­
nas sociedades, registran para mengua de la hu­
manidad: estamos amenazados, en fin, de un 
golpe do Estado, contra el cual es preciso que

porque allí saben que á mí no me gustan las alusiones 
personales.

Se corrió un toro por las calles, y esto dió motivo para 
un sério altercado entre mi pariente el alcalde y mi amigo 
el gobernador; el alcalde se empeñó en que se habla 
de correr un buey, y el gobernador en que había de ser un 
toro. Cuestión de cuernos. Ya so vé, como nadie se espera­
ba que yo fuese ministro, mi pariente no pudo escribir el 
programa de los festejos á su gusto; así y todo, no salió 
mal. ¡Qué me importan á mí tus gacetillas ui tus folleti­
nes, mientras tenga yo un pariente que sepa tirar petar­
dos, y mandar decir sermones, y hacer que secorran toros! 
Además, tengo un Norte que no mo sirve para nada; pero 
al fm lo tengo. Ahora estoy muy ocupado en desarreglar la 
secretaría del ministerio de Eomeuto. Después, Dios 
dirá.

Adiós, mientras que ordeno á Colmenares, que no te 
dejo de la mano: te deseo todo género de disgustos d o­
mésticos y p: líiicos.

^  El pollo antequerano.

Há aquí el documento de Fon Blas: es digno de la fama 
europea que disfruta este tan distinguido como oscuro ca. 
lamar. Voy á mandarlo á la Chancilkria alemana para que 
Bismark lo conserve como un modelo de tontería.,, diplo­
mática.

A  M . VICTOR .
Cher Víctor. Los negocios de Estado me tienen tan fue­

ra de quicio, que no tengo tiempo para nada. Ya se vé, 
como que no entiendo una palabra de lo que traigo entre 
manos. Te felicito este dia, y te suplico que des un bombo 
en L a T ertulia á una obra que voy á publicar el raes que 
viene titulada: Método práctico para poner en ridículo á la 
nación española en los países estranjeros. Es una obra dig­
na de mi capacidad diplomática. Te la enviaré, y permití^ 
Dioi que la entienda». Tuyo, Fon Blát,

Ayuntamiento de Madrid



2 lA  T E R T U L IA .

se prepare y ponga en 
española.

defensa toda la nación

Segnn vemos en La Oorrespondencia da aoo- 
clie, parece que El Argos nos amenaza con una 
nueva demanda de injuria y calumnia. No te ­
nemos otra cosa que contestar, sino- que nues­
tro colega está tocando el violon; pues por lo 
que es cuenta, presume que puede tan impune­
mente como el Sr. Colmenares atropellar nues­
tro derecho. Un poco de paciencia, Sr. D. Emi­
lio, que todavía no es V . E. ministro de Ha­
cienda ni Caballero de Rodas de la Guerra.

Hay en Madrid un periódico que nosotros no 
conocíamos, y que se titula La Dinastía Popu­
lar, en uno de cuyos últimos números, que por 
casualidad ha llegado á nuestras manos, se dice 
que la coalición nacional es una sociedad ilí­
cita.

¡Calle! ¿si querrá el colega que encierren en 
el Saladero á todo Madrid, esto es, que encar­
celen á todos los españoles? ¡Pues es un grano 
de anís la pretensión de La Dinastía Populan

Asegura La Gorrespondencia que no es cierto 
que el Sr. Topete haya pensado en retirarse de 
la política; sin que el periódico noticiero lo ase­
guro, nosotros sabíamos perfectamente que el 
ilustre marino no estaba dispuesto á semejante 
tonteria. ¡Retirarse de la política! ¿Y por qué 
cuando la política dá poltronas, y fajas, y 
consideraciones, y conveniencias, que de tales 
recompensas y de tales puestos resultan ?

Ya no es bastante al nuevo ministro de la 
Guerra el cambio de jefes en las fuerzas del 
ejército; necesita hacer mas que esto para satis­
facer no sabemos qué exigencias, y para secun­
dar no sabemos qué planos; necesita cambiar 
las guarniciones, y ya ha comenzado el movi­
miento de tropas, habiendo causado alguna sor­
presa la salida del batallón de cazadores de 
Béjar en un tren especial, del cual además salie­
ron tres compañías rápidamente para el Viso, 
provincia de Córdoba.

Dícese que el dia 10 d© los corrientes es el 
desio'uado para la revista que el señor alcalde 
popular desea pasar á la fuerza ciudadana, de la 
que es jefe nato hoy, en virtud de su cargo, el 
señor ni rqués de Sardoal.

Anoche se decía que el Sr. Sagasta habia 
const’i' ! d-) que el Sr. Cazurro retirase la dimi­
sión del üiirgo de subsecretario de Gobernación 
quo h ibiu presentado. La especie ha sentado 
muy mal en los círculos fronterizos.

Nuestro estimado colega El Imparcial ha 
sufrido otra denuncia de oficio, y como nosotros, 
tuvo el disgusto de verse despojado de su pro- 
piedad en correos.

Esto va ya haciéndose crónico, y no hay mas 
remedio sino que la prensa liberal, la prensa 
independiente, forme una liga contra las arbi­
trariedades del poder; de otro modo vamos to­
dos á- ser víctimas en nuestros intereses y en 
nuestra libertad individual, no de la ley, sino 
de los abusos que á la sombra de ella cometen 
los que la interpretan á su capricho.

Hasta los tribunales de justicia se hallan es­
candalizados con la lluvia de denuncias quo 
contra la prensa han recibido estos dias, y an. 
teanoche era de oir en la Puerta del Sol á los 
vendedores de los periódicos callejeros denun­
ciados, quejándose de que les arrebatan de las 
manos los agentes de la autoridad los ejempla­
res que esos infelices habian comprado.

¿Saben nuestros lectores quiénes son los can­
didatos á la subsecretaría de Gobernación, en 
la cual no queria continuar el Sr. Cazurro des­
pués de la jugarreta que le ha hecho el Sr. ba­
gaste? Pues los candidatos son el Sr. Abascal, 
co-propietario áe La Iberia, el Sr. D. Venancio 
González do famosa memoria y el concluido se­
ñor Perez de Zamora. Algunos designan tam­
bién al Sr. Gomis como otro candidato, pero 
nosotros creemos que al fin se llevará la placita 
el Sr. Perez Zamora, en quien se supone mas 
trastienda para la cuestión electoral.

mas, no por amor al progreso, si no por cari­
ño al ascenso. ,

¡Y  hablan contra la coalición!

No debe referirse á nosotros, puesto que 
nada sabemos, la noticia que dá El Eco, de 
que El Argos piensa llevar á los tribunales a 
un colega radii al; pero nos causa asombróla 
lógica de El Eco que, al leer en las columnas de 
El Argos la noticia, sin saber de que se trata,
sin te n e r  c o n o c im ie n to  d e  si es  el ra d ic a l ó
Argos quien lleva la raeon, califica á aquel de 
intemperante.

¿Necesitan ustedes otro ascenso?

Para que La Política sepa á qué atenerse con 
respecto al suelto que tanto sentimiento le ha 
causado ver en las columnas de L a  T e e t ü u a , 
con relación á la causa sobre el asesinato del 
general Prim, diremos á este periódico que el 
suelto no era nuestro, sino de La Corresponden­
cia, á quien dejamos su responsabilidad; pues 
nosotros no hemos hecho otra cosa que repro­
ducirlo en la sección de noticias como una de 
tantas, y sin que nos llamase la atención en lo 
mas mínimo que el abogado Sr. Martes, para 
evacuar su cometido en dicho proceso como re­
presentante de la ilustre viuda, haga las gestio­
nes que crea pueden convenir al esclarecimien­
to de hechos que todavía aparecerán oscuros en 
ese largo sumario.

En cambio, nos la llama, y mucho, y no ha 
dejado de llamársela á otras personas, el inte­
rés con que La Política se ocupa de este asunto, 
censurando escandalizado el hecho de que La 
Gorrespondencia, no L a  T e e t u l ia ,  habia dado 
cuenta no sabemos con qué fundamento.

Créanos La Política; no se mezcle tan de ve­
ras en este asunto, porque su oficiosidad podria 
dar lugar á que los maliciosos formaran juicios 
aventurados, que estamos seguros no convienen 
al colega.

La Gorrespondencia sale anoche á la defensa 
del Sr. Alonso Colmenares, intentando justifi­
car al ministro de los cargos que le hemos di­
rigido con motivo de la cesantía del juez de 
Padrón.

El diario noticiero confiesa que dicho funcio­
nario fue trasladado á Almodóvar del Campo, 
y se le declaró cesante antes de que tomara po­
sesión, porque del exámen de su espediente re­
sultó que no reunia las cualidades exigidas por 
la ley para desempeñar dicho cargo.

Esto es lo que se llama una superchería es­
candalosa, y... no decimos mas; pues ya hemos 
sido denunciados una vez por el Sr. Colmena­
res, sin mas motivo.que habernos ocupado de 
este incalificable hecho.

Hasta La Esperanza, la'grave y segunda Es­
peranza, ha sido ayer denunciada. El colega no 
dice por qué, pero ofrece decirlo. A  nosotros 
no nos importa mucho saberlo, lo que nos im­
porta es el hecho, es decir, este nuevo acto 
ejercido con la libertad de la prensa, hoy mas 
perseguida que nunca, por lo mismo que para 
perseguirla no hay mas ley que la del capricho.

Los periódicos denunciados el domingo en 
Madrid, fueron cinco: El Imparcial, La Igual­
dad, La Esperanza, El Cómbate y  L a  T e e t u l i a . 
¿En qué país vivimos? ¿Bu qué tiempos es­
tamos.?

Es doctrina en efecto del partido progresista 
democrático, que los escesos de la libertad de 
imprenta, la misma libertad los corrige; pero 
como ahora no hay libertad de imprenta, sino 
la mas odiosa de las tiranías, esto es, la denun­
cia y el secuestro sin condena, de aquí que los 
cargos que La Política quiere hacer á nuestro 
partido por los hechos que hoy ocurren son ver­
daderamente ridículos, y sobre todo imperti­
nentes á todas luces.

neral Esprtero esté conforme con nuestra po­
lítica; porue nosotros no hacemos nunca de- 
claracione, para las cuales no estemos debida­
mente aubrizados. Hecha esta salvedad, que 
demuestri la buena fé con que procedemos 
siempre, rstanos decir qae falta descaradamen­
te á la vedad quien afirme que el general Es­
partero US rechace, puesto que á nadie, abso- 
lutamenteá nadie ha hecho el caudillo liberal 
declaraciaes en ningún sentido.

Si hem'S llamado tonteria á lo que dijo, no 
nuestro ciega, sino otro periódico de reciente 
creación, que lleva un nombre parecido al de 
E? Populo, fuó porque los señores Montesinos 
y Gomez,como sobrino el uno é íntimo amigo 
el otro de ilustre duque, han ido á Logroño á 
pasar los lias de su pariente y amigo á su lado, 
como van odos los años, no llevando misión al­
guna de luestro partido, y no habiéndola lle­
vado, clao es que raya en tonto y aun en nécio, 
eso de smoner que han venido contentos é dis- 
gustado8,á consecuencia de un hecho que no 
ha tenidolugar.

No potemos concluir sin copiar las siguien­
tes líneas de nuestro colega:

• Entonce se ofreció solnninemente a! rey cooperar ge ­
nerosa y fr.ncamcnte para la formación de un ministerio 
conservado, y por eso se llamó al dnque de la Torre. 
Pero, ¿no stbe L a T ertulia cómo y de qué manera se 
inutilizó al tuque de la Torre y á Sagasta? ¿No recuerda 
los secuestro hechos en los jardines del Buen Retiro?

El secuestador era el mismo que habia empeñado su p a -  
toiraafrify,y cuando el rey súpolas diñeultades del du ­
que de la Ttrre, y vió que esas di&oultades procedían de 
los secuestro, y que el secuestrador habia fañado innoble 

i y rastrerammle á su palabra, entonces dijo; • ese y esos 
I han concluiio ya para mí ■ Tuvo necesidad de llamar ai 

partido radbal, porque los demás partidos dinásticos no 
quisieron que su actitud su ‘citara dificultades al rey en 
la primer crsis que este resolvía, y entraron en el P9, f  
con su cuena y razón, es decir, como una triste necesidad 
del moment), pero sin inspirar esa confianza personal que, 
perdida una vez, no se reeobra nunca.*

Si El lopular ha querido con algunas frases 
de efecto meter ruido, sea enhorabuena; pero 
si ha querido con una reticencia zimoóíe y ras­
trera (y usamos sus mismas frases) aludir á al­
guna persona de nuestro partido, nosotros le 
desmentirsmos categóricamente, ínterin no ha­
ble claro y muestre tener valor para no ocultar 
sus acusaciones tras de unas cuantas frases ne­
bulosas.

I

I i

Dice El Eco del Progreso, hablando de la coa­
lición:

«El partido radical, rompiendo con todas sus 
tradiciones dinásticas...»

El que ha escrito eso si que ha roto con lo 
que no abandonan nunca los escritores ve­
races.

1 i

El Sr. Maroto ha dejado de pertenecer á El 
Eco del Progreso.

¿Será inoportuno preguntar por qué?
A  pesar de que el colega, anunciando á ren­

glón seguido que los unionistas van á ascender)' 
■I su ex redactor, nos demuestra que en la re­
dacción del colega, gue tiene la soberbia de la 
independencia, habia presupuestívoros y nos 
indica que acaso esos independientes del pre­
supuesto han creído conveniente reaccionarse

V I.
Hé aquí la felicitación del ministro de la Guerra: 
¡Apunten, fuego, prum! Muerto el perro.
Simpático Víctor: Dice el art. 11.111 de la orde­

• Todo gacetillero que se ocupe de la persona de los mi­
nistros, será pasado por las armas. •

Y añade el 333.333:
.A l gacetillero que en el dia de su santo no diga que 

todos los ministros son unos barbianes, se le atravesará la 
lengua con un hierro candente, por mano del verdugo, y
se le echará á... Alonso Colmenares.*
■ Sin embargo, si infringes estos artículos, yo seré be­
nigno contigo y no haré mas que descuartizarte; palabra 

de alfonsino. —Tuyo,

VIL
El ministro de Graeia y Justicia, que no tiene la prime- 

ra, ni conoce la segunda, me dice con esta fecha lo si-

Resultando qu eD . Victor Caballero y Valero me dice
que cometo ilegalidades y es verdad;

Resultando que yo denuncio al referido Caballero para 
Que llore y él se rie á carcajadas;

Considerando que en vez de ocuparme de los deberes 
de mi cargo, me ocupo en leer L a  T erto lu  y en tomar 
vasos de limón para cortar la bilis que ese periódico me

^'considerando que me estoy poniendo en ridículo con
inconveniente persecución;

¿or^sAersnio que hoy son los días de ese infernal ga - 
n w o  que no denunciarle sena darle gusto y propor- 

olacer el perseguirle con otra denuncia;

" w  lo* s " '  ”

La PólíUca es de opinión que para que la 
grave situación que atravesamos pueda ser do- 
minada por el poder, es necesario que una mano 
de hierro, con simpatías y prestigio en el país, 
empuñe con firme voluntad el timón de la nave 
del Estado.

Manos de hierro podrá ser que cuente la si­
tuación; pero con simpatías y prestigio en el 
pais, ya puede comprender La Política que no 
se encontrará en el campo conservador, aunque 
con un candil se busque, á no ser que algún fron - 
terizo se ponga guantes de color de acero, y 
por este medio consiga engañar al país algunos 
momentos, si es que al pais puede engañarse 
hoy con la misma facilidad que en otras épocas 
le engañaron los liberticidas amigos de La Po­
lítica,

El Popular, que escribe un artículo para de­
fender al general Rey, artículo que no nos 
sorprende, puesto que era esperado por nosotros 
y que ya sabemos lo que supone, pretende de­
mostrar que el duque de la Victoria está á matar 
con los radicales.

No encontrará El Popula,)' en nuestras co ­
lumnas una palabra qué indique seguridad, ni 
aun suposición por nuestra parte, de que el g e ­

í !

a

llevado á cabo con los ejemplares de L a T ertu lia ,
Fallo: Que no sé lo que me digo, ni lo que me bago, ni 

lo que me denuncio, ni lo quo me secuestro, y  debo dar un 
traspiés el dia menos pensado y romperme las narices, 
que son bastante largas, gracias sean dadas á la Provi­
dencia.

Así lo mando, por esta mi sentencia, que deberá cum ­
plirse en todas sus partes por el jurado nacional.

Alonso Colmenares.
¡Magna felicitación!

¡qué verdad! ¡qué laconismo! 
se ha retratado á sí mismo 
D . Alonso Colmeron.

N o lo llamo Colmenares 
porque el hombre se pronuncia, 
y se enfada y me denuncia 
y no corren mis cantares.

Larga la lucha será, 
pero en ella triunfaré.
Pues ya no te dejaré, 
marqués de Ca... ra... ca .. . ca...

V III .
También Camaclio, ministro de Hacienda, me felicita; 

lo hace en verso, ¡qué picarillo! para darse tono, es claro; 
él no arreglará la cuestión financiera, pero hay que con 
venir en que le sopla la musa.

Oigám oslo:

AL OACETILLEEO DE «LA TEETULIA.»
¿Dices que no me conoces?

Pues hombre, yo soy Camacho, 
y soy ministro de Hacienda 
porque se empeñó Serrano, 
y hoy el duque de la Torre 
es el Ltoiatan y el amo.

Ua nuevo periódico, con el título de La Li 
hertad, ha salido á luz, periódico de color iude 
finido; pues al mismo tiempo que combate fe 
rozmente á Sagasta, como tránsfuga del partí 
do progresista democrático, se declara en disi 
dencia con el radicalismo, no acepta la nueva 
dinastía, y vuelve sus ojos al general Esparte­
ro, creyendo que este ilustre y venerable solda­
do de la libertad, puede salvar á la pátria de 
los peligros que la amenazan.

Semejante criterio én momentos tales, nos 
pone de manifiesto la falta de fijeza en princi­
pios y aspiraciones con que La Libertad viene 
á la arena de la discusioü, y acaso puede auto­
rizar á algún malicioso á que piense que de­
trás de lo que hoy pide este periódico, se ocul- 
te otra cosa que será su verdadero pensamien­
to, y que no lo revela por hoy por respetos á la 
opinión pública y á cierto letrero que no ha 
borrado el tiempo do los muros de un edificio 
de la calle de Alcalá.

E s to , e n  cu a n to  á  la  p a rte  p o lí t ic a ; en  c u a n ­
t o  á  su  p e n sa m ie n to  f in a n c ie ro , n o s o t r o s  c r e e ­
m o s  q u e  La Libertad p o d r á  o cu p a rse  v e n ta jo -  
samouto d o  patronatos, y  q u e  d e n tr o  d e l c ír c u lo  
d e  p e rso n a s  in teresa d a s  en  e l ra m o , c o n s e g u ir á  
u n a  e s ce le n te  c lie n te la .

Reunidos en San Clemente el dia 3 los re­
presentantes progresistas democráticos del dis­
trito, acordaron por unanimidad, como patrió­
tica solución en discordia, designar candidato á 
D. José Torres Mena. Pero como quiera que 
anteriormente hubiese merecido igual honor de 
los electores de la capital, creemos que nuestro 
querido amigo está dispuesto á someter el caso 
al comité provincial, deseando conciliarios in­
tereses particulares de los distritos con el su­
premo de la política general de nuestro parti­
do. Con este objeto debe salir inmediatamente 
para Cuenca, su país, el Sr. Torrea Mena.

REVISTA DE LA PRENSA.

La coalición gana terreno, subyuga todos los 
ánimos, y se presenta cada vez de una manera 
mas terrible á los ojos de los que soñaron con 
el poder de sus bastardas intrigas para dominar 
la opinión.

Al paso que los órganos del partido republi • 
cano la apoyan con creciente energía, los perió­
dicos carlistas y moderados, escepto el desahn ■ 
ciado Pensa)ruiento, la acogen con calor, y todos 
ellos, juntamente con los que conservan alguna 
independencia y rectitud de juicio, convienen en 
que la situación creada por esa idea salvadora, 
se hace por estremo grave á cada momento que 
pasa:

• N o podemos hacernos ilusiones, dice El Diario Espa­
ñol-, la gravedad de este hecho es ya una cosa evidente, la 
coalición pasando de la categoría de proyecto ála  de una 
aceptación unánime es ya un fenómeno realizado y tan­
gible.

¿Por qué hemos de negar que el buen éxito de las ges­
tiones radicales envuelve .suma gravedad? ¿A quién se le
puede ocultar que, coaligados en interés común todos los 
partidos que pugnan por destruir^ lo existente, presentan 
una masa formidable, y que reunidas sus fuerzas en una 
común aspiración, pueden hacer que la vietoria oscile, y 
poner en riesgo de sufrir una derrota á las huestes libera­
les conservadoras agrupadas en torno de la legalidad exis­
tente?

Todas las señales inducen á .-ireer que la coalición no 
encontrará ya serios obstáculo- que veucer en su camino, 
y que antea de muchos dias estará perfectamente organiza­
da primero en Madrid y después en las provincias.

¿Qué hace entretanto el partido liberal conservador al 
cual se halla encomendada la defensa de la legalidad y de 
las instilucioues vigentes? ¿Qué hace el Gobierno para pq - 
der oponer en su dia una resistencia que esté en razón di­
recta con lo vigoroso del ataque? Debemos decirlo franca­
mente por mas que esto sea triste; el partido conservador 
parece como que se duerme en una ciega confianza, y en­
tre sus elementos constitutivos, no hallamos aquella per­
fecta cohesión que es el secreto de la fuerza y del poder de 
los partidos: no debemos ocultarlo, el Gobierno aparece 
débil y vacilante, no lo vemos á la altura que su situación 
exige, no hace todo lo que pudiera por captarse las simpa­
tías y la omnímoda confianza de todos aquellos elementos 
que,.libres de la pasión política, y por lo general inertes, 
pudieran en una ocasión suprema como la que se ajproxima, 
echar todo el peso de su voluntad prepotente en la balan­
za que oscila para inclinarla del lado del principio de au­
toridad, del lado de un Gobierno que debiera ofrecerles 
seguras garantías de órden, de libertad y de justicia.

Era necesario que el Gobierno supiera inspirar una
confianza ilimitada á las clases conservadoras agenas a 
nuestras luchas intestinas, ]íara resolverlas a intervenir 
en la formid*ble contienda que se prepara, vemos, sin 
embargo, que los dias pasan, que el de la batalla se aproxi­
ma y que el Gobierno no dá señales de salir de su inercia, 
como si se hallara acobardado por el confuso clamoreo con 
que sus enemigos le provocan. Vemos que se practica una 
política vacilante que no tiene las condiciones que tenemos 
derecho á exigir en circunstancias tan críticas: echamos 
de menos una política resueltamente conservadora y sabia, 
que haga impotentes los desesperados esfuerzos de las opo­
siciones coaligadas. i ,

Medite el Gobierno, que aun es tiempo, en la tremenda 
responsabilidad que pesa sobre sus hombres, y considere 
que la suerte y el porvenir de las instituciones están en sus 
manos; considere que la paz y la tranquilidad de la pátria 
amenazadas por los enemigos de la situación, peligraran 
si falta un poder enérgico que las defienda y gar-ntice, y 
salga ya de esta atonía funesta que le domina y que tan 
terribles consecuencias puede traer.*

¿Qaé tal? ¿Habla claro el periódico unionis­
ta? En su concepto, como se vó; el Gobierno es 
impoteute para dominar las circunstancias, y 
para colmo de desesperación, ni el Diario ni 
ninguno de sus amigos deben esperar que el 
Gabinete dé muestras de una vida que no tie­
ne, ni que haya do sustituirle otro cualquiera 
de mas marcado matiz conservador, que solo 
conseguirla agravar el peligro. Pero continue­
mos:

■ Ciertamente, escribe La Epoca, en lo que estos dias se 
dice, se oye y  se publica, hay motivos para esperanzas y 
para temores de muchas clases diversas. No hay eausa po- 
Íítiea cuyo triunfo próximo no se anuncie por sus amigos 
y por sus adversarios. Amenazas tremebundas se cruzan 
por todas partes, aunque no todas tengan igual impor­
tancia, pues de seguro no hay un so o español que con ­
ceda tanta á las de La Iberia como a las de La Discusión.
ó las de El Combate. « , , . • /

¿Hacia dónde nos lleva la borrasca? ¿A los abismos ó 
al puerto? ¿Vamos precipitados á lo que llaman los dema­
gogos liquidación social, ó al restablecimiento del órden 
poíitico sobre bases mas sólidas que las ideadas por loa 
revolucionarios de Setiembre? Todo es de temer; todo es 
de esperar. Alea jacta est. A  nosotros no nos gusU que se 
jueguen al azar los destinos de la patria; pero si, contra 
nuestra opinión, se juegan, sea la suerte propicia á las 
únicas soluciones que pueden darle paz y  libertad, pros­
peridad y órden. ¡Dios salve al país!*

Ciertamente los salvará; pero no será, de se­
guro, por el camino que el periódico alfonsista 
les señala.

En sentir de Eí Pueblo, la coalición es una 
coincidencia y síntesis revolucionaria, tan fatal 
como las leyes de la gravitación y del equili­
brio: así como el retraimiento era el statu quo, 
la coalición es la revolución según nuestro 
colega.

En apoyo de esta afirmación, discurre así:
• El retraimiento, se dice, acabó con una dinastía secu­

lar y produjo un cataclismo salvador cua'ro años hace 
apenas) Cierto. Tero ¿cuánto tiempo empleó en su obra? 
En esa eifra está su sentencia. Hoy hace falta caminar 
mas deprisa, los años se hau de reducir á meses, los me ■ 
ses se han de reducir á dia». Después de todo, es lo razo­
nable. Instituciones que cuentan siglos de existencia no se 
sacuden, por ominosas que sean, del mismo modo que 
convenciones aun no ratificadas por el asentimiento. A de­
mas, entonces era necesario producir algo preliminar de 
la catástrofe que hoy existe sin que nadie lo improvise al 
rededor de lo existente. ¿Qué? El vacío.

¿Quién provocó el retraimiento contra los Borbones? 
El espíritu conservadgr, el espíritu resistente, el espíritu 
tradicional. Fué un castigo que surgió por sí mismo del 
fondo sombrío de una situación dada. ¡Coincidencia pere­
grina! Un ministerio anodino que se empeñaba en pasar 
por histórico, produjo el retraimiento; y un ministerio de 
Iguales condiciones, ha producido la coalición. ¿Quién la 
propuso? Nadie. ¿Quién la recomendó? Nadie. ¿Quién la 
rechaza? Nadie. La coalición está en todas partes y hace 
su camino por sí sola.*

Entre todos loa diarios carlistas, el qae mas 
merece sor citado es La Itegmieración',

•La situación en que hoy nos escontramos, dice, es so 
bre todo encarecimiento tan singular y tan crítica, que 
igual no la conocieron nuestros padres en la larga suce­
sión de los siglos; y por serlo tanto, ni a imite poesías, ni 
gusta de ligerezas, ni consiente baladronadas. H«y que 
examinar friameite el estado de España, juzgarlo sin pa­
sión, y poner la verdad en su lugar y las cosas en su 
punto.

Ahora debemos avisar álos dormidos; que ks tinieblas 
se espesan, y amenaza sonar la hora suprema, y que nun ■ 
ca mas que hoy fué necesaria la unión de los buenos, ni 
mayor serenidad, ni mas consumada prudencia ni firmeza 
mas incontrastable.

Pero asimismo á todos tenernos cien veces advertido, 
que estén de pió y estén preparados, porque ese cáos á la

hora menos pen.sada«e nos puede echar encima. Y añadí, 
mos, y no vaya á asustarse el fiscal, que no hemos de sa. 
limos del terreno de la ley; que el que tenga espada, no la 
pierda; y el que no k  tenga se la procure, porque es muy 
posible, que lleguen, y muy pronto, los temidos instantes 
de confusión indecible y de duelo imponderable en que se 
haya de defender la Iglesia en que se adora á nuestro Dios 
y la casa que guarda á nuestros hijos.

¿Quién es el responsable de esta situación 
de estas alarmas, de estos no mentidos pefi. 
groa?

Nadie seguramente mas, como dice muy bien 
nuestro apreciable colega El Universal, que loa 
que se titulan amigos de S. M. El Universal re­
cuerda el breve período en qae gobernabumoa 
los radicales, á quienes esos falsos amigos del 
rey llamaban aliados de la república y enemi- 
gos del trono, y dice:

• Entonces la monarquía se acercaba al pueblo y el pue. 
blo á la monarquía; entonces los partidos estremos, si no 
reconocían, al menos acataban la legalidad, y perdían fuer- 
za, y vigor y esperanza ante esa legalidad fielmente cum­
plida y esa dinastía que se afianzaba con inesperada rapi­
dez; entonces los carlistas volvían á sus hogares, si no ol­
vidados de D . Cárlos, agradecidos á la nueva dinastía, y 
los republicanos, si no eran, al menos parecían ministeria­
les; entonces nadie pensaba en D. Alfonso, y el nombre de 
Montpensier no sonaba sino en los edictos de los tribuna­
les; entonces los periódicos no hablaban de posibles abdi­
caciones, pero sí hablaban de los triunfos y homenajes que 
las provin.oias tributaban al rey; entonces no se congrega­
ban Asambleas republicanas para votar fórmulas anti-mo- 
nárquicas, pero los alcaldes republicanos saludaban á la 
monarquía, aunque sin humilkcion, con respeto; entonces, 
ni se anunciaba la venida de escuadras italianas, ni el Ab. 
vara se estacionaba en nuestros puertos; pero el rey visi- 
taba nuestros buques, y entre aplausos se embarcaba, y 
entre aplausos volvía á tierra española.

Hoy los funestos monárquicos circunstanciales no esta­
mos en el poder; hoy mandan los monárquicos incondicio­
nales, los que colocan á la monarquía sobre la libertad, y 
sin embargo fueron revolucionarios, y á pretesto de la li- . 
bertad, destruyeron la vieja monarquía: hoy mandan loa 
conservadores, los amigos leales de S. M .

Los consejeros íntimos han inclinado la balanza política 
á su gusto; los amigos de S. M. están en el poder.

Amigos de S. M . eran los que aconsejaron la suspensión 
de unas Córtes que rechazaban al ministerio Malcampo: 
aquel dia las tropas estuvieron sobre k s armas, porque in­
fundía miedo el pueblo que antes aplaudía á la dinastía; 
así la afianzaban sus amigos.

Amigos de S. M. eran los que aconsejaron la entrada 
de Sagaáta; también aquel dia las tropas estuvieron en los 
cuarteles.

Amigos de S. M. eran los que aconsejaron la disolución 
de unas Córtes, según ellos anti dinásticas y facciosas: 
también las tropas velaron esta vez por el reposo de los 
amigos de S. M.

Amigos de S. M. son los que han aconsejado la creación 
de un partido conservador de real órden; y el partido con­
servador no existe.

Amigos de S. M . son los que han aconsejado una situa­
ción de fuerza, y como por encanto han renacido vigorosos 
y organizados y enfrente de la dinastía los partidos es­
tremos.

Amigos de S. M . son los que han aconsejado una coa­
lición electoral, los que han escrito provocaciones ridicu­
las, y al dia siguiente ha quedado hecha una irresistible 
coalición nacional.

Tales fuimos los enemigos del trono, y tales cosas hi- 
mos.
H oy mandan los monárquicos inconjicionales; hoy di • 

rigen la política los amigos de S. M.
¿De qué viajes y de qué embarque se habla hoy?
¿Bu qué playas echará el ancla el primer buque que vi­

site el rey? •
Real y positivamente, el contraste quo ofre­

cen ana y otra época, una situación y otra si- 
tnacion, es de ana enseñanza y ana elocuencia 
que solo pueden ocultarse á los que quieran te­
ner oidos para no oir, y ojos para no ver.

Debo «er un gran ministro, 
aunque no sé lo que hago, 
porque sé que Salamanca 
está construyeilfio un barrio, 
y sé que la Bolsa baja 
y que dos y dos son cuatro.
¿Son méritos suficientes 
los méritos que he citado 
para dirigir la Hacienda? 
di que sí y no seas zángano.
Adiós, si te felicito 
en el dia de tu santo, 
es porque así en el Consejo 
de ministros se ha acordado.
Va le diré á Coltnenarts 
que debe ponerte al parto 
me alegraré que te veas 
en San Francisco.

Camacho.
IX.

Martin Herrera, el apurado ministro de Ultramar tam­
bién me felicita; es un buen documento que le voy á re ­
galar á Balniaseda. Dice así:

A  T I EN TUS NATALES.
Permíteme que sea lacónico. El gozo me quita las ganas 

de escribir; la insurrección cubana toca á su término. Cés­
pedes vive, Jordán anda por la manigua, Ayamonte está... 
no me acuerdo en que sitio está, pero sé que está en algu­
na parte; los filibusteros preparan que se yo cuantas es- 
pediciones, Aldama reparte dinero, la junta cubana s* re ­
úne y toma enérgicas resoluciones, los laborantes se agi­
tan en todas partes y los mambises se multiplican. Ya ves 
que la insurrección toca á sn término; este fabuloso re­
sultado se me debe á mí, á mi patriotismo como dice To - 
pete ó á mi abnegación como repite S a ^ ta . ¡Qué me im.

1!

portan tus ataques, infeliz gacetillero! soy invulnerable 
como el zapato AeAquiles-, yo no quiero nada con los ta 
Iones, así es que cuando tengo que decir talón, digo zapato 
que es mas castizo.

f  i por casualidad Cuba se pierde, que no puede perder 
se, por que ya te he probado que gracias á mi talento todo 
está allí terminado, podrás decir con razón lo siguiente: 

Gracks á la diplomacia 
del audaz Martin Herrers, 
nuestra Antilla se ha salvado: 
ya no hay miedo que se pierda.

No seas malicioso, no vayas á leer al revés esos versos, 
por que si los lees al revés te pones al cabo de la cuestión, 
que es lo que yo quiero evitar á todo trance; te prevengo 
que he mandado que las cañoneras compradas por M al- 
campo recorran la costa. ¡Que tal! ¡eh! ahora si que se sal 
vó Cuba.— Tuyo, Martin Herrera.

X II.

Un sacristán me ha enviado la siguiente felicitación:
AL OACETILLERO de •la tertulia* en su NATALICIO.

SO N ETO -ESD RÚ JU LO  NEO.

Audaz la mente sin hallar obstácu...
Te aplaude, Victor, quien se agita trému...
Sube el plectro al lábio y lo espresa crédu...
Inspirado en humilde rcceptácu...
No te ofenda mi débil propognácu...
Orgulloso Vitito com ounrégu...
Tu serás de Argeusola digno ámu... \ j q̂
Subiendo de la gloria su pinácu... '

Del célebre Villergas eres discíjm...
Ve ála región do Apolo y uu opuscu...
Laudatorio, mas en estro malévo...

Anuncíale tu envidiable titu...
Tu vives de la fama en el crepúscu...
Que tedió el laurel del diosbenévo...

Un sacrUtan,

NOTICIAS GENERALES.
Los periódicos de Filipinas recibidos ayer, que alcanzan 

al 22 de Enero, nos dan cuenta de los graves suceso» 
ocurridos en el arsenal de Cavite.

Según resulta de esos periódicos y de varias cartas iz 
Manila que tenemos ála vista, los indios de la maestranza 
del arsenal, parte marinos y parte del regimiento de arti - 
Hería que se hallaban en aquella plaza, en número de unos 
400 hombres, se sublevaron á las ocho de la noche del 
dia 20 de Enero, al grito de \ AbaJo cabezas blancas'. \ Fuera 
españoles'.

• Comenzaron la insurrección, dice una de las cartas á 
que nos referimos, por tomar el fuerte de Cavite, matan - 
do al castellano y á otros españoles que allí habia. Después 
salieron fuera para matar á todos los españoles de aquella 
plaza, y se vieron atacados por la tropa del regimiento nú­
mero 7 que estaba de guarnición, y que se habia puesto 
sobre las armas al oir los disparos de los insurrectos y sus 
gritos. El Sr. Rojas, gobernador de Cayite, envió en se­
guida un parte á Manila, confiándole á dos españoles, 
quienes al salir de aquella ciudad fueron cosidos á puña­
ladas por gente de los insurrectos, causa por la cual no se 
pudo saber aquí antes el suceso, con la puntualidad de­
bida, pues por mar no podían entonces comunicarse las 
dos plazas.

Gracias á un tercer español, qu'S con mas fortuna que 
los dos desgraciados, supo eludir la vigilancia de los ene­
migos, llegó el parte á manos del señor general á ks tres 
d é la  mañana. Inmediatamente se puso en movimiento la 
tropa y ocupó varios puestos de esta ciudad, marchando 
dos regimientos por tierra á Cavite, y otros dos por mar. 
De los refuerzos por tierra era parte la artillería de esta 
plaza; mas como sospechaban los jefes españoles que es­
taba en connivencia con los insurrectos, mandaron sus­
pender la marcha y se volvieron.
■ E  s de advertir que, según se cuenta, el gobernador da 
Cavite y el general Izquierdo habian recibido dos anóni­
mos dias antes, en los que se les advertía de una próxima 
insurrección, sin decir precisamente el dia ni los indivi­
duos de ella.

En el cuartel de artillería sucedió que la misma noche 
del 20 se presentó,un soldado al coronel, y puesto de ro­
dillas, le confesó que aquella misma noche tenían pensado 
sus compañeros matar á toda la oficialidad española. Esto 
espUca lo que he dicho. Además, en la tarde de ayer, 21, 
apresaron a varios individuos de aquel cuerpo, entre ellos 
á un capitán j  á otros cabos y sargentos españoles. A  es­
tos y otros, dicese que los fusilarán hoy ó mañana.

En Cavite continuaba el fuego ayer todavía, y la tropa 
del Gobierno consiguió encerrar á los rebeldes en el fuer-

Gracias, querido sopla-velas-, tu soneto es lo mejor que 
ha salido de la sacristía de la ignorancia; es digno de un 
vaso del Peleón.

Es un soneto diabólico 
y el asunto es tan gaznápiro, 
que por poco ¡voto al chápiro! 
me hace reventar de un cólico.

XIII.
Después de todas estas felicitaciones, recibí una targeta 

de Abascal, participándome que ya estaba satisfecho el 
importe de la suscricion de Alcira-, á las siete dé la ñocha 
vino un calamar á decirme que el número de L a T ertu­
lia , la edición de provincias, se habia quedado en el cor­
reo por órden superior; á las ocho recibí una carta del ad­
ministrador de El Puente de Aleolea dándome la fausta nue­
va de que retiraba el cambio con L a T ertulia , cosa que 
me hizo feliz, porque así me ahorro el martirio de leer el 
periódico cuyo estilo de manipostería deja atontado al hom­
bre de cabeza mas firme; á las diez leí en la Corresponden • 
d a  que El Argos nos llevaba de nuevo á los tribunales, J 
así sucesivamente.

Está visto: cuando un periódico se propone hablai cla­
ro y decir lo que siente, los órgano» de la traición, de k  
apostasía, de la inmoralidad política y de las nulidades, se 
enfadan y ponen el grito en el cielo, y se asustan y retiran 
el cambio y nos llevan á los tribunales. ¡BahI lo siento por 
ellos, ¡cómo ha de ser! Ya caerán de sus burros, como dice 
un arriero de la situación; mientras tanto, me alegraré 
pasar mi natalicio sin que el Gobierno me denuncie y en 
paz y en gracia de Dios. He dicho,

VÍCTOR Caballero y V alero,

Madrid 6 de Maizo de 1873,

Ayuntamiento de Madrid
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te. Anoche pidieron capitulación los insurrectos, pero á 
condición de que se les perdonara la vida.

Jil señor general segundo cabo que mandaba la tropa, 
Jes contestó negativamente, añadiendo, que si al dia si­
guiente á las cinco de la mañana no se rendian á discreción, 
jjiandaria disparar cuatro cañones rajados que se habían 
llevado de aquí, destruiría las puertas del fuerte y entraría 
á degiiello. Así lo ha veriñeado entre siete y ocho de esta 
mañana, y aun debe durar Ja carnicería. Ya han resonado 
las salvas y campaneos en señal de la rendición, ó mas bien 
estincion de aquellos rebeldes, que solo ayer por la mañana 
habiantlejado mas de diez señoras españolas viudas y muer­
to á una.

A estas horas se están verificando arrestos aquí en Ma­
nila; y entre ellos hay algunos clérigos filibusteros.

Según otra de las cartas, han sido presos seis sargentos 
indígenas, el consejero Pardo de Tavera, D . Antonio Re- 
gidor, los dos hermanos Rasas, un tal Paraíso, dos clérigos 
de estramuros de Manila y los tres ejecutados, siendo 
Burgos el que estaba á la cabeza del movimiento.

A  la salida del correo, todo había terminado y  la tran­
quilidad quedaba restablecida.

Entre los muertos se encuentran un alférez de navio, 
dos oficiales de infantería de marina, un médico de la ar­
mada y un oficial del cuerpo administrativo de la misma.

Parece que el marqués de Alcafiiees, que como ayer 
digimos ha llegado á Madrid, trae émplias instrucciones del 
comité alfonsino de París.

Dícese que las preferencias que hay en París por cier­
tos periódicos moderados sobre otros que no se han mani - 
testado tan adictos á los provectos de los fusionistas bor­
bónicos, están dando lugar á escisiones en el campo mo­
derado, escisiones que se procura ahogar antes de que 
salgan á la superficie.

Con esto objeto ha celebrado el marqués de Alcafiiees al­
gunas conferencias con los principales personajes modera - 
úos residentes en Madrid y se espera llegar á un acomo - 
damiento.

Varios presos do la cárcel de Villa han tenido la buena 
suerte de obtener el premio de 80.000 pesetas del sorteo 
de 20 de Febrero próximo pasado en ocho décimos que 
jugaban.

E X T R A N J E R O .
DESPACHOS TELEORÁPICOS.

P a r ís  4 .— Nada hay decidido aun sobre la dimisión 
del Sr. Quertier del cargo de ministro de Hacienda.

Créese que espera la interpelación que debe esplanarse 
mafiatia en la Asamblea sobre la actitud tomada por el 
ministro en la declaración de la causa del Sr. Janvier de 
la Motte.

Asegúrase que es probable que el Sr. Gaulard se encar­
gue de la cartera de Hacienda ó la del Interior si dimite 
el Sr. Dufaure.

A m beres  4 .— En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 español, á 30 3[8.
El portugués, á 39 li8.
A m sterd a n  4  — Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por i 00 español, á 31 lj4 ,
El portugués, á 39 lj4 .
P a rís  4 .— Esta mañana el Sr. Quertier ha celebrado 

una entrevista con el Sr. Thiers.
Insístese en que aquel presentará mañana la dimisión.
Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por loo francés, á 56‘fi0.
El por 100 Ídem, á 89‘ 55.
El interior español, á 26 lj4.
El esterior id., á 30‘ 95.
L ón dres  4 .— Cámara de los Comunes.— El Sr. Vivian 

interpela al gobierno sobre el asesinato de un súbdito in­
glés cometido en San Juan (España) por el hijo segundo 
del alcalde, y se queja de que, á pesar de las reiteradas 
gestiones de Inglaterra, no haya sido preso todavía el 
agresor.

Lord Enfield contesta que el gobierno inglés ha dado 
orden á su representante en Madrid de que abra personal­
mente una información sobre dicho asunto.

L ón d v es  5 .— En la Cámara de los comunes, contes­
tando lord Enfield á una interpelación, ha dicho que no 
ienia conocimiento alguno de lasupuesin notioiade que se 
habían refugiado en Jamáica un gran número de personas 
fugitivas de Cuba.— Fabra.

CO RRESPO N D EN CIA.
CARTAS DE PARIS.

Señor Director de La Tertüi-ia.
Farís t . “ de Marzo de 1872.

Muy señor mió y estimado amigo: El objeto hoy de to ­
das las conversaciones y de las preocupaciones de todos 
los hombres políticos, es la siguiente carta que verá usted 
publicada en los diarios de París y en los de los departa­
mentos...

. Versalles 22 de Febrero de 1872.
• Mi querido colega: He enseñado al señor presidente de 

la república el mensage que le habéis enviado, suscrito 
después de terminadas las sesiones, por vos y por trece de 
vuestros colegas en el consejo genqral de Meurthe y M o- 
sela.

■ El señor presidente me encarga que os felicite por los 
sentimientos que habéis espresado repetidas veces ya en la 
tribuna, ya en documentos oficiales, y me ha dado las mas 
formales seguridades dé mantener intacto el depósito de la 
república que le fué confiado.

• Podéis estar convencido de que á este objeto tienden 
todos sus esfuerzos, y  de que sabrá cumplir su promesa. 
La ley que propuso ayer á la Asamblea nacional, es de ello 
uaa nueva prueba, y esperamos que dará los mejores re­
sultados Por lo que á mí toca, no dudo de que, si la repú­
blica continúa prestando al país servicios tan grandes y 
tan útiles como los que le ha hecho en un año, la Francia 
aceptará y sostendrá una forma de gobierno que le habrá 
garantido los bienes que ella busca. La libertad, con el ó r - 
den; la economía, con la honradez; la fuerza, con el traba­
jo  y el patriotismo.

• Constituye una de las circunstancias mas felices para la 
república, el que hoy la república representa el órden en 
todas sus formas, y no vacilo en afirmar que nada tiene 
que llenar, nada tiene que temer si continúa siendo pru­
dente y moderada, porque ella debe contar con el apoyo de 
todos los ciudadanos, por poco que conozcan sus verda­
deros intereses.

• Tengo que pediros mil perdones por lo que he tardado 
en contestaros, y os ruego, caro colega, que me disculpéis 
con vuestros amigos y conloa miembros del Consejo ge­
neral; pero este retardo me permite fundar nuevas espe­
ranzas para el buen éxito de las opiniones que nos son 
gratas en las medidas que el gobierno ha propuesto á la 
Asamblea, y que, á lo que espero, no serán las únicas. 
Agradeced, estimado colega, etc.— Vuestro afectísimo co ­
lega, Bartheiemi Saint Hilaire. •

M . Bartheiemi Saint Hilaire, diputado á la Asamblea 
nacional, es, no solo el amigo íntimo, inseparable, de mon- 
sieur Thiers, sino también el secretario de la presidencia; 
su caria, pues, ha producido entre los hombres de la dere­
cha y del centro derecho, que tau ocupados se hallaban en 
sus intrigas y manejos monárquicos, en sus viajes á Am be­
res, y en sus trabajos de restauración, el efecto de un dis­
paro de escopeta en una banda de gorriones reunidos en 
un campo y devorando trigo.

En ella han visto un contra-manifiesto, una contestación 
al que los diputados borbónicos de ambas ramas tenían, y 
tienen aun oculto, y esto es lo que mas les ha herido en 
lo vivo, una abierta declaración del plan del presidente de 
sostener la república. Apenas la carta vió la luz pública y 
llegó á la Asamblea, los diputados se pasaban de mano en 
mano el periódico que la contenía, y eran dignas de verse 
las iras que al rostro de todos e'los asomaban. Ninguno de 
esos señores monárquicos oia lo que decía en la tribuna el 
orador, ni pensaba en otra cosa que en pedir esplicaciones, 
en interpelar al gobierno, en desahogar su cólera. Luego 
que salieron del salón, su impaciencia no tuvo límites; pe­
ro al dia siguiente, el ministro del Interior, M. Víctor Le- 
franc, aunque no sin muchos trabajos, y alegando que la 
carta espresaba únicamente los sentimientos y opiniones 
particulares de M. Bartheiemi Saint Hilaire, más no las de 
M. Thiers, y que este no había visto la carta ni tenia noti­
cia de ella'antes de su publicación, pudo calmar la tem­
pestad y  evitar las preguntas é interpelaciones con que 
amenazaban los realistas.

Diga M . Víctor Lefrane lo que quiera; dénse ó no por 
Satisfechos aparentemente los señores diputados de la de­
recha y del centro derecho, lo cierto es que no lo están en 
su interior, ni dejan de conocer la intención que dictó la 
carta, el efecto buscado y producido por ella, y que jamás 
M. Bartheiemi Saint Hilaire se hubiera atrevido á escri­
birla V á jiublicarla sin el consentimiento espreso de mon- 
sieur Thiers. Si el presidente no la hubiera visto y apro­
bado, hubiera M  de Saint Hilaire dicho en ella, - ¿el .señor 
presidente me encarga que os felicite? ¿Hubiera hablado 
tan abiertamente de su deseo de conservar intacto el de­
pósito de la república?* I'or mucha que sea la amistad que 
medie entre M. Thiers y su seeretario, jamás este, que no 
es un hombre lerdo, si no muy taimado y práctico en los 
Degocios políticos, hubiera entrado en aseveraciones tan 
graves y tan terminantes. E»fo cree el público, y fuerza es 
decirlo, en su mayor parte, y dejando aparte los que andan 
en conjuraciones monárquicas, aplaude la carta, y desea 
que las voces que corren de que M. Thiers va á dirigir un 
mensage á la Asamblea nacional haciendo una re Mjúa de la 
aituaciou del país, del estado presente de la ojpinion pú -
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blica en toda la Francia, y anunciando la necesidad de salir 
del peligroso estado de interinidad en que se halla luna­
ción, estableciendo definitivamente la república, sean cier - 
tas y verdaderas.

La convicción de que esta Asamblea no puede sacar á la 
nación del atolladero en que se halla, de que no obtiene los 
poderes del pueblo para constituir, de que sus opiniones 
no están conformes con las de la inmensa mayoría de los 
franceses; de que todo intento en ella de hacer una Cons­
titución envuelve una abierta usurpación, de que es nece • 
sario renunciar á toda idea de restauraciones de príncipes 
ó dinastías arrojadas del trono por ser funesta jnra el por­
venir de la pátria; de que la disolución de la actual Asam­
blea, la convocatoria de otra y la proclamación definitiva 
del sistema republicano tranquila y honradamente practi­
cado, son los únicos medios de restablecer la paz y la tran­
quilidad, de apagar los ódios y de regenerar la Francia, es­
ta convicción, digo, va ganando tanto terreno, que muy 
pronto acabará por dominar aun en aquellos centros de 
población que mas reacios se han manifestado hasta ahora 
á aceptarla.

No se crea, sin embargo, que los monárquicos de la 
Asamblea cejen un paso en sus conjuraciones: por sorpre­
sa, adulando las codiciosas y antipatrióticas pasiones de 
los habitantes de los campos, consiguieron ser elegidos y 
formar mayoría en la Cámara, y no quieren perder esta 
ventaja, por mas que no quepa dudar de que no pueden 
legal ni prácticamente hacer una Constitución, y de que, 
si lo intentan, si proclaman la monarquía, su obra no será 
de larga duración, y sí el principio de una larga série de 
desgracias.

A l mismo tiempo que el público se ocupa en las intri­
gas y conspiraciones legitimistas, orleauistas y bonapartis- 
tas, encaminadas á destruir la república y proclamar la 
monarquía por un golpe de Estado parlamentario ó mili­
tar, al mismo tiempo que, como en España á los mont - 
pensieristas, á los alfonsistas y á los resellados, se ve aauí 
reunirse en repugnante concubinato á los partidarios del 
derecho divino de M. de Borbon, y á los secuaces del rey 
por la soberanía nacional, Felipe de Orleans; al mismo 
tiempo que, como en España también, hay quien busca 
aquí hacer al ejército cómplice de sus proyectos libertici­
das, llama en este momento la ateneion pública la vista de 
la causa formada á uno de los mas notables prefectos del 
imperio.

En el banquillo de los acusados, al lado de otros consi­
derados como sus cómplices, ante la córte de Assises, ó 
sea el jurado y jueces del Sena inferior, se halla sentado 
M . Janvier de la Motte, conocido irónicamente durante el 
reinado de Napoleón, por el padre de los bomberos. Mon- 
sieur Janvier de la Motte era uno de esos empleados es­
pléndidos, lujosos, amigos de dar bailes y fiestas; de cele­
brar con Ostentación las visitas del emperador, de vivir 
alegremente, y de no reparar mucho en los medios.

Como M. de la Motte, sabia doblar el espinazo hasta 
formar arco ante los ministros y los cortesanos influyen­
tes, como era uno de los llamados prefectos de puño, como 
llegado el caso no le arredraban los obstáculos, y sabia g a - ' 
nar las elecciones de diputados, ayudando al ministro del 
Interior á fabricarlos con la máquina oficial, con tanta ha­
bilidad como el mas diestro gobernador civil de un gran 
elector unionista; mientras duró el imperio, M. Janvier de 
la Motte pudo estar tranquilo y dividir su tiempo entre 
sus amores, sus festines y su prefectura. Caído el imperio, 
y hallándose en el extranjero, M . de la Motte fué acusa­
do de falso, de concusión y de algunos otros delitos come - 
tidos con el objeto de cubrir sus enormes j  disparatados 
gastos. El gobierno pidió y obtuvo su estradicion.

H oy, en el proceso, que cu algo se parece al de los cé­
lebres cargos de piedra, el ministerio fiscal empieza su 
terrible acusación en estos términos:

• El 19 de Febrero de 1836, el acusado Janvier de la 
Motte fué trasladado de la prefactura del Lozére á la del 
Eure. Años hacia ya entonces que pertenecía á la adminis­
tración, desempeñando varios empleos y  dejando en todas 
partes la reputación de un hombre sin moralidad, sin es­
crúpulos, que buscaba los placeres fáciles sin miramiento 
por sUs deberes, su reputación y su dignidad. Aunque su 
mujer tuvo fortuna, y él se reservó esclusivamente el goce 
de sus rentas, hallábase cargado de deudas, y el sumario 
prueba que antes de que llegara á Evreux, su posición 
era ya penosa, y que en Mande acudió á los medios mas 
arriesgados para procurar dinero.

Su permanencia en el Eure no hizo mas que agravar su 
posición; su pasivo se aumento rápidamente, menos por 
las cargas de su casa, que por los gastos á que le arrastra­
ban sus desórdenes. Gracir.s á la facilidad de las comunica­
ciones, pasaba en París parte de su tiempo, dejando aban­
donados á su mujer y á sus hijos, para entregarse á locas 
prodigalidades con queridas y recurriendo, para satisfacer 
sus gastos de desórden, á miserables rufianes.

A consecuencia de esta conducta, su esposa, para poner 
á cubierto la propia dignidad y el porvenir de sus hijos, 
pidió su separación, dirigiéndose en 1861 al tribunal del 
Sena, el cual, después de un debate contradictorio, acordó 
la demanda.

La liquidación que siguió á este fallo, demostró que 
las deudas de M. Janvier ascendían á 420.039 francos 25 
céntimos, haciendo ya mucho tiempo que había dejado 
de pagar sus gastos mas apremiantes. Sus proveedores no 
cobraban, M. Janvier pedia prestado á sus criados, y para 
acallar á los acreedores, los parientes de su mujer se aso­
ciaron generosamente á los sacrificios que se impuso su 
propia familia.

■ A pesar de esto, M . Janvier no se enmendó: insensible 
al ruido que hicieron, el auto de separación y la liquida­
ción que le siguiera, no vió en la medida, sobrado tarde 
adoptada por su mujer, mas que la mayor facilidad de en­
tregarse libremente á sus pasiones. No conociendo ya 
freno, arrostrando la opinión pública, hizo gala de sus 
desórdenes, llevó sus queridas á la prefectura, y presentó 
al pueblo de Evreux el escándalo del mas vergonzoso liber­
tinaje.

• Con semejante conducta, el acusado no podia tardar 
mucho tiempo en contraer nuevas deudas, pidió prestado; 
firmó pagarés que no pudo recoger, entregó su firma des­
acreditada á gentes de la mas baja estofa, y concluyó por 
ser el objeto de demandas que se repetían diariamante. 
Del 21 de Diciembre de 1865, al 13 de Marzo de 1868, 
los viajeros de Evreux hicieron contra él IJO protestos 
por pagarés importantes 296.532 francos. En fin, después 
de muchas citaciones y declaraciones de quiebra y de em ­
bargos puestos á su sueldo, M. Janvier se vió obligado á 
practicar una nueva liquidación que arrojó un pasivo de 
cerca de 700.000 francos en menos de siete años, pasivo 
que con los recursos que le proporcionaron su familia y 
los parientes de su segunda mujer pudo pagar.

■ Foco tiempo después, en Abril de 1868, fué declarado 
cesante.

■En aquel entonces habíanse despertado ya sospechas de 
la administración de M. Janvier. Decíase que los fondos 
departamentales no se habían librado de las dilapidaciones 
que habían devorado su fortuna, y que un exámen severo 
pondría en evidencia los abusos que había cometido En 
1805, M Deschamps, que acababa de dejar la alcaldía 
de Evreux acudió al Consejo general, pidiendo que el pre­
fecto del Eure diese cuenta de los fondos que habían sido 
puestos á su disposición durante la crisis algodonera para 
socorrer á los jornaleros que quedaron sin trabajo, y de 
mas de 15.000 francos procedentes de las entradas á la 
esposicion regional de 1860.

■ En 1865 fué presentada al Consejo general una cuen­
ta, y aunque el Consejo la aprobó, las sospechas subsis­
tieron. En Julio de 1870, el ayuntamiento d e  E /reux es- 
puso formalmente la intención de pedir al prefecto del Eu­
re la cuenta de las entradas á la esposicion regional perte­
necientes á la ciudad. En fin. el 22 de Diciembre, el al­
calde actual de Evreux elevó al ministro de la justicia y al 
ministerio fiscal una queja por falsificación y hurto, que 
fué el principio de esta causa. ■

Después sigue el fiscal enumerando y comentando la 
série de trabajos supuestos y no ejecutados, recargados 
recibos falsos, etc., etc., de que son acusados M . Janvier 
y  sus cómplices, y que no puedo traducir por su mucha 
Ostensión.

Al lepr que M. Janvier fué declarado cesante en Abril 
de 1868, habrán creído los lectores de L a  T e r t u l ia  que 
el prefecto del Eure, culpable en su vida pública, escanda­
loso en su conducta privada, había perdido el favor del 
gobierno imperial, y sido condenado al olvido y al remor­
dimiento. N o fué así: M. Janvier de la Motte continuó 
mereciendo los favores del gobierno, y cuando llegó el mq 
mentó del plebiscito que tan fatales consecuencias había 
de tener para la Francia, para el ministro (|ue le había 
aconsejado y para la dinastía, que cifraba en el su apoyo y 
su solidez, M. Janvier fué nombrado vocal de la junta que 
presidia el duque de la Albufera, y destinado al departa­
mento del Gard y á otros para dar empuje á la máquina 
plebiscitaria, tau fácil de manejar como la de fabricar di­
putados y oficiales. ,

¿Y por qué no había de ser asi? ¿Acaso el gobierno im ­
perial no había seguido las huellas del orleanista, y no era 
como aquel, un gobierno en que los hombres corrompidos 
abundaban, y en que los hombres de negocios súcios eran 
los mas influyentes, los mas poderosos?

Sin la cuestión del censo electoral, el rey Luis Felipe y 
su dinastía hubieran desaparecido del mismo modo que en 
1818, y del mismo modo que en 1870, aunque quizá algo
mas tarde se hubieran hundido Napoleón IH  y su fami­
lia, porque á uno y á otro los corroían el descrédito y la im­
popularidad que les hablan atraído la codicia y la inníora- 
fidad de los hombres de negocios, de los hombres que no 
tenían mas ley, mas religión, mas principio, nías fé que el 
Iqcro» que el aumento de su fortuna, á costa de la de los 
particulares. • j  j  /  •

Las jugadas de Bolsa, la formación de sociedades anóni-
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I mas, la creación de cstablecinientos mal llamados de cré - 
I dito, las empresas de todas ckses, eran el dof, ma de los 

hombres que protegía el gobiirno, y que á su vez ellos 
I también se llamaban protectrres ó apoyos de aquellas di- 

nastíns. ¿Qu'éa no recuerda elinolvidable -gozitdy  tnrique- 
' ceos< del orleanismo doctrinario, el a.iqueroso epicurismo 

del remado en que se vieron os procesos de M . Teste y 
M . Cubierea? ¿Quién no tieni fija» en la memoria las crea­
ciones de 1<» Morny, los Miris, los Pereire y de tantos y 
tantos otros conservadores? Los hombres de negocios, 
absorbiendo la fortuna del piblico, para acrecer la suya’ 
obteniendo la confianza y los avores del Gobierno del rey 

' ciud-.dnuo y del emperador eecto, minaron aquellos tro­
nos y les tenían bamboleaudc ya cuando sobrevinieron las 
catástrofes de 1848 y 1*70. lor esto, porque los hombres 
de negocios los habían carconido, pudo la tempestad ar­
rojarlos fácilmente al suelo y hacerlos pedazos. La mora­
lidad en los amigos de los re es, en sus protegidos, es la 
primera circunstancia que eñgen los pueblos. ¡Ah de los 
reyes que lo olvidan y se mtregan á los hombres que 
tienen la opinión, la lealtad, la moral en el fondo de su 
caja! El pueblo huye del momroa que concede su amistad, 
su favor ó su eonfianza á los especuladores, á los moder­
nos judíos. El pueblo se diverte con los celos y las intri- 
guillas palaciegas; pero no pirdona los ágios, ni á los agio- 
Ustas cortesanos.

Se dá por segura la dimisbn de M . de Larcy, ministro 
de Obras públicas. Atribúyesí esta resolución del jefe legi- 
tiinista á un acto de delicadosa que debiera habérsela acon­
sejado mucho antes. M. de larcy, á lo que parece, es el 
redactor del manifiesto de la derecha y centro derecho, que 
tanto ruido ha metido en estes últimos dias. N o es en ver­
dad prueba de delicado cemiortamiento formar parte de 
un ministerio de la república haber jurado ensayarla leal­
mente, y fomentar, ó quizá Iraguar, complots contra ella.

Aunque por diversa causa es probable también la caída, 
dentro de poco tiempo, del apóstata M . Julio Simón. Su 
habilidad, sus humillaciones, lus contradicciones continuas 
con sus actos, con sus escritos, con sus promesas anterio­
res, no han bastado á atraerle la benevolencia de los re­
accionarios, los cuales, tenieado á su cabeza al colérico é 
intolerante M. Dupanloup, han destruido en la comisión 
el proyecto de ley presentado por el ministro de Instruc­
ción pública. Toda la primera parte del proyecto, y con 
ella la educación obligatoria, terror de un clero faccioso y 
altanero que domina por la ignorancia, ha desaparecido, y 
el dia en que se abra el deba.e en la Asamblea, el ministro 
sucumbirá con su obra.

Mañana empezará la discusión relativa á las esposiciones 
de los católicos para que el gobierno no envíe un represen, 
tante á Roma, sino que le deje en Florencia. La tempes­
tad que hace algunos dias parecía iba á levantar este 
asunto, se ha disipado casi por completo. Los eunucos se 
han convencido que no deben pensar en amores, que el 
tiempo de las espediciones i  Roma pasó, y que aun los 
alemanes ocupan diez departamentos en Francia.

hd  suscricion nacional para la liberación del territorio 
ha dado hasta ahora tan poco resultado, que la Asamblea 
no ha creído prudente asociarse á ella, y probablemente 
quedará abandonada, apelándose por último á un nuevo 
empréstito para pagar á la Alemania los 3.000 millones 
que faltará,u aun después de satisfechos los 450 pendien­
tes. El gobierno lo ha casi indicado en la Cámara, y el efec­
to se dejó sentir en la Bolsa donde bajó mucho el 5 por 
ciento francés.

Nada digo del 3 por 100 español: este baja, baja, baja, 
desde la caída del ministerio Zorrilla, y las noticias que 
llegan de España y de las intenciones del Sr. Camacho, no 
son para levantarle.

Mucho se habla aquí de la determinación adoptada por 
los partidos radical, carlista y republicano, y  se le da gran­
de importancia por mas que el gobierno español trate de 
quitársela enviando telégramas en que anuncia que las 
provincias no aceptan la coalición.

Acerca de ella, permítame V ., señor director, que emita 
mi Opinión con la franqueza y sinceridad que yo acostum­
bro. Que justifican esta coalición la formada por las ban­
das de resellados, las partidas de fronterizos, las gavillas 
de unionistas, y las cuadrillas todas de presupuestívoros 
sin mas fé ni otro principio que su interés personal, y el 
sistema anti-parlamentario de contar los votos que se adop­
tó para resolver las últimas crisis ministeriales, está fuera 
de toda cuestión. Qui di ferro  altrui/erice per di ferro p e -  
rirá. (He preferido decirlo en italiano por la misma razón 
que D. Hermógenes, para mayor claridad, hablaba en 
griego.) Pero yo, que soy enemigo de coaliciones, que no 
espero de ellas nada bueno, que fui siempre opuesto á la de 
los progresistas, demócratas y unionistas que la formaron 
para la revolución de 1868, sabiendo que era innecesaria y 
que con un poco de paciencia, pues que la revolución es­
taba hecha en las ideas, podría coger sus frutos y hacer 
prevalecer sus principios solo, sin necesidad de los piratas | 
unionistas, el partido liberal, yo no hubiera adoptado, para 
derribar al gobierno, el medio de la coalición.

El retraimiento de todos los partidos hoy coaligados, 
aun que quizá algo mas tarde era, á mi entender, mas se­
guro, y estaba mas libre de reproches que el de la coali- 
sion. Entonces el gobierno se hubiera visto aislado, y, por 
huir de su soledad, hubiera abandonado un puesto que 
perdió en la Cámara y no debió haber conservado. La ma­
yoría del partido radical ha resuelto lo contrario; yo, sol­
dado, yo. simple cabo cartero de L a  T e r t u l ia ,  obedezco 
y callo, después de haber espuesto mi dictámen.

He oido asegurar que, después de hechas las elecciones 
y de asegurado el triunfo del gobierno, por el ingenioso 
sistema de la máquina de hacer diputados, el Sr. Oiózaga, 
neo y viejo conservador de su destino, dispondrá que la 
redacción de los Monos sabios y de los Monos ignorante^, 
que le retrataba pintando uno de esos animales que abor­
recía Moisés y fueron gratos á San Antón, con el toisón al 
cuello, pase del consulado, en que se halla hoy instalado, 
á la embajada de España á continuar sus servicios, sin 
perjuicio de que continúe prestándoselos á doña Isabel y 
á D. Alfonso.
1 Muchas preguntas pienso dirigir á S. E. D. Salustiano; 
a primera será la siguiente: ¿Qué adjetivo piensa aplicar 
S. E. á los obstáculos que hoy escluren al partido radical 
del poder? S. B tradicionales capaz de decir: -el de lega­
les.* ¡Q uéD . Salustiano!

{El Corresponsal.)

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

d e s p a c h o s  t e l e g r á f i c o s .

H u a n  4  (á las seis y 15 de la tarde).— El jurado que 
entiende en la famosa causa de Jambier de la Motte acaba 
de dar fin á sus deliberaciones.

El Veredicto ha sido negativo sobre todos los puntos.
Cuatro acusados han sido puestos en libertad.
N o ha habido manifestación alguna.
P a r ís  4  (á las ocho de la noche).— Los periódicos 

americanos insisten en creer que la respuesta que el go­
bierno de los ¡Estados-Unidos ha enviado á Lóndres so­
bre el asunto del Alabama, está redaetada en términos 
conciliadores.— Fabra.

Y  en otro lugar, añade: ■
• Repetimos que la libertad corre en estos momentos 

gravísimos peligros; que acontecimientos estraños é in ­
esperados están próximos á realizarse. La unión liberal 
trabaja sin descanso; prepara una usurpación dando un 
golpe liberticida. Pero la libertad se salvará jmr nuestro 
esfuerzo y por su propia viitud.»

Estamos conformes.

La política reaccionaria, perfectamente prac­
ticada en la Corana por el gobernador fronteri­
zo Sr. Gómez Diez, está dando sus frutos.

Dicho señor está poniendo en juego cuantos 
recursos enseñan los buenos maestros para triun­
far en las elecciones; entre otras cosas, ha di - 
suelto arbitrariamente una reunión de electores 
republicanos, lo cual ha creado una profunda 
agitación en aquella capital; y no contento con 
esto, ha reunido en su despacho á unas veinte 
personas de las mas acomodadas de aquella ca­
pital, para proponerles un candidato á gusto 
del Gobierno, que aquellas aceptaron en virtud 
de las oscitaciones de la autoridad.

A  pesar de estar prohibidos estos actos por 
la ley, el Sr. Gómez Diez no tiene nada que 
temer; el Gobierno le aplaude y todo está con­
cluido.

Mañana se efectuará en la capilla de palacio el enlace de 
la señorita de Montemar, hija del representante de España 
en Italia, señor conde de Rosas. Los reyes apadrinarán á 
los contrayentes, siendo uno de los testigos el Sr. Ruiz 
Zorrilla, quien con este motivo asistirá al almuerzo que 
tendrá lugar después do la ceremonia religiosa.

El domingo se verificará una gran revista de los vo­
luntarios de la libertad de Madrid: el alcalde popular ob- 
s^uiará después á los jefes de los batallones de la fuerza 
ciudadana con un espléndido almuerzo.

En el convento de Jesús ha sido detenido ayer un su­
jeto que se ocupaba en espender bonos d i los que sus ma­
jestades dan para las comidas, habiéndosele ocupado al 
ser reconocido en la prevención, once memoriales á nom­
bre de diferentes personas y sellados por las parroquias de 
San Lorenzo y San Millan.

También ha sido detenido ayer un sujeto que, fingién­
dose dependiente de consumos, detenia y registraba á les 
que pasaban por el paseo dé Areneros.

El ayuntamiento popular en su sesión de ayer acordó 
usar como distintivo, en los actos oficiales, en vez de la faja 
tricolor que sus individuos usan en la actualidad, un fa - 
gin de seda morado coa las armas de la villa bordadas en 
el centro.

Escriben de Gerona que hace pocas noches, á un cuar­
to de legua de Olot y á eseasa distancia de uua pareja de 
Guardia civil, fué déienido el coche que acababa de salir 
de este último punto, y obligados los viajeros á apearse, á 
entregar el dinero, los relojes y las capas, y á guardar el 
mas profundo silencio. La hazaña se esplica de la siguiente 
manera:

Tomó asiento en Olot cierto sugeto que dijo había de 
quedarse en Oastellfullit, quien desde que salió de la villa 
estuvo encendiendo porción de fósforos como señal con­
venida con los ladrones. El tal viajero dió órden de parar 
en el oportuno paraje, y entonces fué cuando los seis hom­
bres, armados con buenas carabinas, cometieron impune­
mente el proyectado acto de vandalismo.

Según la Caceta de los Caminos de Hierro, continúan, 
aunque lentamente, las obras del ferro carril de Tarancon 
á Cuenca. La compañía reclama, entre otras modificacio­
nes de la concesión, la de dirigirse de Tarancon á Madrid 
en vez de enlazar en Aranj uez con la línea de Alicante. 
Mas tarde espera la compañía poder prolongar el camino 
hasta Valencia. La subvención del Gobierno debe ser de 
unos 12.000 duros por kilómetro y los auxilios de las lo ­
calidades interesadas pasan en total de 25 millones de 
reales.

GACETILLAS.

La Gaceta de hoy publica los siguientes decretos:
Admitiendo la dimisión presentada por el Sr. D. Julián 

Santiude Quevedo, oficial de la clase de primeros del mi­
nisterio de Gracia y Justicia; promoviendo á esta plaza á 
D. Máximo Sánchez Ocaña, oficial de la clase de segun­
dos dé dicho ministerio y nombrando para esta vacante, 
en comisión, á D. Mariano Castillo y Giménez, goberna­
dor.civil cesante.

— Jubilando, á su solicitud, á D. Bernardiuo de Goitia, 
magistrado de la audiencia de Pamplona; trasladando á 
esta plaza á D . Norberto Blanco y Castilla, magistrado 
de la audiencia de las Palmas y proinoviuiido á este cargo 
á D. F'ructuoso de Lallave é Ibañez, juez de primera ins­
tancia del distrito del Pilar de Zaragoza.

— Concediendo indulto de la pena de diez años y un dia 
de prisión mayor, y 2.000 pesetas de mulla á D. Juan R o ­
meo y Pedules, condenado á esta pena por la audiencia de 
Zaragoza, por delito de lesa majestad. Asimismo se con­
cede indulto del resto de sus penas á Genaro Gil Revilla 
y Juan y Agustín Benito Palomero, sentenciados por la 
audiencia de Madrid á 12 meses de prisión correccional, 
en causa sobre desacato grave á la autoridad; y se conmu­
ta por la pena de destierro á 30 kilómetros del punto en 
que delinquió á Joaquín Sauras y Tomás, condenado por 
la audiencia de Zaragoza á siete años de prisión mayor en 
causa sobre homieidio.

— -Admitiendo la dimisión que del cargo de jefe de la í 
sección de Gracia y Justicia del ministerio de Ultramar ! 
ha presentado D . Manuel Gómez Marín. ;

— De real órden se dispone que habiendo salido á girar ' 
una visita de inspeceion el director general de Beneficen- ; 
cia. Sanidad y Establecimientos penales se encargue del ■ 
despacho de dicha dirección el subsecretario del ministe­
rio de la Gobernación D. Mariano Zacarías Cazurro.

La Discusión nos habla hoy en una última 
hora de conforencias celebradas en altas regio­
nes, de planes y consejos precursores de resolu­
ciones graves y de acuerdos que no debemos ' i 
mencionar, pues en todo se nota una exagera- j ! 
cion marcada. El colega, sin embargo, no anda ; i 
lejos de ser exacto al estampar lo que signe: ; i

• Estamos en vísperas de gravísimos acontecimientos, i ’ 
El pueblo debe estar preparado para presenciarlos.!

¡Y  son  cu a tro ! Pues señor, es preciso confesar 
que D. Alonso Colmenares, el ministro de Gracia y  Jus­
ticia, el Trom ...pi...pa...lo...las...Pue3! de la magistratu­
ra española tiene buena nariz.

Se olió el guisado y me ha dado el camelo del siglo. F i­
gúrense ustedes que yo, aburrido de ver que el señor 
ministro la había tomado con las gacetillas de mi alma, dige: 
— Voy á ver si escribiendo sueltos me libro de la persecu­
ción de Colmenares,que es para mí tXlego de los Magyares, 
¡ay! Colmenares, Magyares, ¡miren ustedes que demonio de 
eonsonanteX Como soy hombre que hago lo que me propon­
go hacer, y digo lo que creo que debo decir, tomé la plu­
ma y escribí un suelto sério como un ajo porro, y con toda 
la formalidad de un Colmenares, mi lego de los Magyares, 
¡dále con el consonante 1 escribí el suelto y esolamé entu­
siasmado:— Ea, ahora si que le doy el chasco de La Epo­
ca... de Coello. Pero ¡quiá! apenas salió el periódico á la 
calle,— ¡pum! el suelto denunciado.'fyxíé lástima, un suelto 
tan bonito! Es claro que sí, como es el primer suelte que 
escribo, estoy enamorado de él.

¡Mi suelto está denunciado!
¡mi suelto! ¡Virgen María! 
le prometo que otro dia 
le pondré un suelto... amarrado.

Ya no me queda mas recurso que insertar mis sueltos 
en la plana de anuncios, y ver si de esta suerte se libran 
mis sueltos de Colmenares, mi lego de los Magyares. Ahora 
mismo se lo voy á decir al administrador; háganme uste­
des el favor de no leer la última plana, á ver si así consigo 
que el ministro la pase por alto. ¿Lo verá?

Hondos misterios son que solo sabe 
Dios, que del corazón tiene la llave.

¡Qué imprudentes son los ministros! ¡Qué necesidad te­
nia yo de decir que el suelto es mió! Ninguna, pero et se­
ñor Colmenares, el Tromp... pi... pa... lo ... las... Pues! 
se ha empeñado en que el público sepa mis secretos, y no 
tengo mas remedio que decírselos. Verdad es que le sigo la 
pista al Gobierno, y como estoy en vísneras de saber lo 
que hay tramado, estoy loco de contento, porque ensegui 
duque me entere á fondo de la cuestión... zás, lo cuento 
todo en L a T er tu lií; y ya que no es posible que yo ten­
ga secretos, el Gobierno tampoco los ha de tener. Un 
ckitou tengo preparado que arde en un candil. Allá va la 
maestra.

El duque cffiaa/ío» 
que ambiciona la regencia, 
y el otro duque... \chilon\ 
están en inteligencia... 
chitan, chitan, y ehiton.

Conque ya lo saben ustedes. Un solo suelto he escrito, 
y un suelto me ha denunciado el Gobierno, ó el,/í#ca/, que 
los dos son peores. Si me vuelven á denunciar, cojo el som ­
brero, la pluma y la mesa grande de la redacción, y rae 
voy dercchito al ministerio de Gracia y Justicia, entro en 
el despacho del Sr. Colmenares, y le digo:

— Exorno. Sr. D. Tromp... pi... p a ...lo ... las... Pues! 
puesto que su escelencia

Sin ser un pariente mío 
me está comiendo la sombra,

he tomado la heróica re*olucion de escribir delante de 
vuecencia mis gace'illas y mis sueltos; de ese modo vue­
cencia las lee en el original, y yo borro lo que á vuecen­
cia no le guste, dado caso que vuecencia tenga gusto, que 
dificilillo lo veo. Así me ahorra vuecencia el trabajo de ir á 
las Salesas, y el de firmar y decir quién soy, que ya lo he 
dicho tres veces. Ya que estoy aquí, invito á vuecencia á 
que me hable con franqueza.

¿Qué se propone vuecencia con denunciarme tantas veces? 
¡Será que vuecencia sabe que no es hombre de talla, ni 
orador distinguido, ni jurisconsulto de nota, ni político de 
prestigio, y quiere hacerse notable persiguiendo á ¡apren­
sa para adquirir fama de hombre /crochel ¿Si ese es su 
objeto, dígalo vuecencia con ingenuidad, y yo me compro­
meto á enviar una correspondencia diaria al Inválido Ruso, 
probando que vuecencia es mas tribuno que L ip ez Pino, 
mas jurisconsulto que el pollo antequerano, mas diplomé- 
tioon que Von Blás, mas periodista que Callo y mas echa­
do para adelante que Abascal, ¿qué trabajo me cuesta á 
mi decir esto?

También diré que vuecencia es un fiel observador de la 
léy> fiue es incapaz de dejar cesante á ningún magistrado, 
ni de trasladar á ningún juez durante el período electoral. 
Esto no lo creerá nadie; pero en fin, yo lo diré, y á lo m e­
nos se habrá dicho aunque nadie lo crea. ¿Quiére vuecen­
cia mas? ¿Qué mas puede apetecer vuecencia que ver es­
tampado su oscuro nombre en el Inválido Ruso nada me­
nos? Pedir mas, fuera gollería, ó Colmeneria-, 6 Alonsería, 
6 T rom p ...p i...p a ...lo ... majaderia, dispénseme vuecen­
cia estos disparates, como yo le dispenso los su^os, ijue p  
son pocos, gracias á Dios.

parece á mis lectores la idea? N o tengo mas rc -  
10 que llevarla á cabo; ya e.stoy cargado con tintas 

“peerosde L a T ertulia se quedan 
correo y los suscritores de provincias vuelven loco al 

administrador con tantas reclamaciones.
TI 'l'ie D . Justo Delgado y
rlía lna Hna \n lí pasado papeletas á ver cual
de los dos lo hace licor; como ustedes ao sabriíu quién es
p .  Justo De gado, les diré que este caballero es el direo- 
tor general de Oomunicacionea.

Yo, cuando tiuiero comunicarme con mis amigos de pro­
vincia, escribo las cartas, tomo el tren y las llevo vo 
mismo á su destino; me cuestan mucho dinero estos via­
jes, pero me aliorro los sellos de franqueo y después ten -  
go la satisfacción de saber de positivo que las cartas lle­
gan; ya lo creo qpe llegan, toma, como que las llevo yo, 
si YO n3 las llevara no llegarían. ’

En fin, señores, quedamos en que son cuatro denuncias. 
Muchacho, ¿qué hora es?

— Las dos señuritu.
— ¿Las dos? dame el paraguas, voy á las Salesas. ■

Que vida mas divertida 
á pesar de los pesares; 
me estoy pasando la vids 
hablando de Calmcnares.

Q ué d em on io  d e  nifio. ¡Mamá!... ¡Mamita! ¡Ay! 
¡Ay! ¡Ay!— ¿Qué hijo? ¿Qué?—Mamá el bú.— Nó hijo mió, 
no es e\bú, es el alguacil del Juzgado del Congreso que 
trae la papeleta de citación.

— Ya se vé, como ha venido tantas veces, se asusta el 
niño; no llores hijo.— N o irá tu tío al Saladero, yierrc que 
ladra no muerde, Jesús y qua susto has llevado, ¡hijo de 
mis entrañas!

Se continuará.

¡C á s ca ra s  con  los  c u r a s !
Un cura timorato que vivia 

De una sobrina suya en compañía,
Jóven, guapota, sana.
Católica, apostólica y romana.
Del Concilio de Trento renegaba 
Siempre que á su sobrina contemplaba.
Y del poder de Dios otro cargado,
Al verse en seis chiquillos retratado.
Hijos de una su hermana.
Según decía, muerta allá en la Habana,
Hermana á la que nadie conocía,
Al Concilio y al ciclo maldecía.
Tales son del Eterno ¡os destinos 
inmutables y  fijos.
Que al que no le dá hijos,
¡El Concilio 6 el diablo dá sobrinos.

M ú sica . En vista de la aceptación que ha obtenido 
del público el álbum de seis canciones titulado: Flores de 
Andalucía, uriginal del maestro D . Isidoro Hernández, el 
editor de dicha obra, que lo es el distinguido profesor don 
Antonio Romero, ha aumentado dicha colección con cuatro 
nuevas producciones tituladas: La Flamenca, \Ay vetesa - 
lero\ José María j  Una moza macarena.

Recomendamos á los aficionados este nuevo trabajo del 
Sr. Hernández, que se halla de venta en el almacén de 
música del Sr. Romero, calle de Preciados, núm. I.

T e a tr o  d e  la  H lsa . Hemos leído con gusta que en 
la lista de la compañía de zarzuela.que ha de funcionar en 
el Circo de Paul, figura la aplaudida primera tiple señorita 
doña Encarnación Bime. Damos por ello la enhorabuena al 
público y á la empresa, que la señorita Bime, por su inteli­
gencia y laboriosidad, es una adquisición para este coliseo. 
El teatro de laRisa abrirá sus puertas el sábado 9 del cor­
riente, y le deseamos mncha fortuna.

SANTO DE HOY.

San Víctor y Victoriano mártires, y Santa Coleta, vir­
gen.

Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de Santa Catalina, donde por la mañana habrá 
misa mayor, y vísperas de Santo Tomás de Aquino, y  por 
la tarde habrá completas y reserva.— En la iglesia de San 
Antonio de los Portugueses se celebrará á las diez misa 
cantada, y por la tarde ejercicios con manifiesto y sermón, 
que predicará D. José Gancía Romero, terminando con el 
miserere y la reserva. —Continúan las misiones en San 
Luis, en el Cármen Calzado, en Loreto, en el hospital de 
la V . O. T. de San Francisco, en los Serví tas j  en Nues­
tra Señora de a Esperanza.— En San Luis sigue por la 
noche la novena misión del Cristo de la F’ é.

Visita de la córte de María.— Nuestra Señora de Atocha 
ó  la de Covadonga en San Luis.

SEÑALAM IENTOS P A R A  EL D IA  6.

Caja de Depósitos.— Intereses de depósitos en efectos 
públicos, segundo semestre de 18 /I ,  números 5076 al 
3100 de sorteo.

Tesorería central.— Cupón de bonos vencido en 31 de 
Diciembre último, 718 á 740 .— Bonos del Tesoro amor­
tizados en 27 de Diciembre último, carpetas 18 á 20.—  
Billetes del Tesoro vencidos en 31 de Octubre, 298 á 310.

Deuda pública.— Obligaciones generales de ferro-carri­
les, 71 á 77.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 5.
Cotización oficial del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS PÚBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 100...
Pequeños................

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id. 
Tít. 3 por 100, proceda, del dif.. 
Renta pero, esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. con ints....
Deuda del personal.......................
Obligs. municipales, p. 1.000....
Id. emp. Municip. Erlanger C.®. 
Billetes Hips., B. E. 2.’  série...
Idem, Ídem, de la 2.’ série...........
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por l o o  interés anual.......
Id. id. en carps. provisionales...
ACCIONES DB CARRETERAS GENE­

RALES, 6  POR l o o  ANUAL.
E. 1.® Abril 1850, de á 4.000...
Idem de 2 000 rs............................
Id. de 1.® Junio 18.31, 2.000 rs..
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.
Id. de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs.
Id. de 1.® J. 1856, de 2.000 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 Ídem.
Ps. Madrid 8 por lOO anual.........
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 
Obligs. grales., F .-C ., 2.000 rs.
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20,000 rs.......... j
Id. id.,id ., (nuevas) 20.000 rs ..,!
Idem, de Alar á Santander.......... '
Acciones del Banco de España .. i 
Banco de C-i - lns.,........................

CAMBIOS. '
Lóndres, á 90  dias fecha, 49-25. 
París, á echo dias vista, 5-17.

ULTIMOS PBBOIOS í>
del 4. del 5. Ñ"P

27-10 27-25 " i s
27-13 27-15 00
00 00 00-00 00
00-00 00-00 00
32 60 32-45 00
00-00 00 00 00
00 00 37-00 00
00-00 00-00 00
00-00 00 00 ■00

100-00 100-00 00
00 ooj 0 0 -0 0 00

75 20 77-00 80
00 -0(1 00 00 00

87-25 87-25 00*
OÜ-ÜO OO-UÜ 00
00-00 Ou-00 00
07-00 00 00 00
00-00 00-00 00
00-00 ÜO-00 00
00-00 63 00 00
00-00 00 00 00
00 00 00-00 Oi*
5.i 55 54-70 35
00 00 00-00 0.
Oíí-00 00-00 00
54 25 54-35 V
00-0'^ 00-00 00
01 00 00-00 00

177-00 176-50 Oü

00
00

00

ESPECTACULOS.

T e a t r o  n a c io n a l  d e  l a  ó p e r a .— A las oofio y media
Función 103 de abono, — Turno primero impar__Di

norah. '
E spañol.— A las ocho y media.— Función 170 de abo 

no.— Turno segundo par.— Entre bobos anda el ineeo' 
— Los celos de un prestamista. ■’ °  '

Z arzuela. - A  los ocho y media. —  Función 23 de 
abono— I  unió primero.— El primer dia feliz

A lhambra.— A  las 8 1¡2 — Sor Teresa 
M artin  (Santa Brígida 3).- A  las 8 . - L o s  enredos 

de B rijan .-S i lar por ham bre.-E l m ,.m oria liaa .-B ad l 
R ecreo .— A las 8.— El matrimonio.— La venida del 

Mesías.— Car ,.o de A n ge les .-L a  venida del Mesías 
CAPELLAN.. . -A las 7 I i2 .-M a l de o jo .-L a s  Cata­

cumbas iiifernales.-M al de o jo .-L a s  CaticumUs T utr-
lo i!e s ;-Ía ü e  «W uila .-P or no tener panta-

Salón Eslava (Pasadizo de San Ginés).— A  las 8 —  
Carambola y Palos.— La noche de Villalar.— Doña María 
P a c h e c o .-E l vestido azul.— Baile. ^

MADRID. ^
Imprenta de Nicanor Peiea Zuloaga. Huertae, 83, bajo

Ayuntamiento de Madrid



LA TL^TÜ LTA.

T E H T Ü L I á
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA

T A T t t t í t t t t t a  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés 'lue ocurran en España, en el extranjcTO y Ultramar, así en la esfera 
noli tipa pomo eii la económica.— Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria^ y dara á luz en sus columnas

'  artíciS)s relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el al alcance d
L a T eetu lia  se publicará todos los dias escepto los lunes, y á posar de sus grandes dimensiones, estaiá por su baratui nce de

todas las clases. PRECIOS D E  SUSORICION.

M a d r ii).— Por un mes, 8 rs. . . i +
PBovTivrrTAS — Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre. ♦ ̂  •
En Ultra m a r  y en el extranjero , 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no sera servida ninguna

• •

su sm ci^d ién d ose L a T er tu lia  en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre­
rías de esta capital.

Los anuncios se publicarán a precios convencionales.
E edaccion  y A dm inistración , calle de Prim  (antes del Turco), 18, b a j o . ________________________ ______________ __________________ _

FARMACIA DE ESCOLAR.
* '  »  ■ ■ p í l d o r a s  d e  e r a n  k l i n .

Suneriores á todo elogio de acción pronta y  segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares crónicos, 
preferentes á toda otra mediación conocida y de un resultado seguro y eQoaz. Ires  años de pn celebrado éxito patentizan
su verdad. Caja y esplicacion 20 rs. PÍL D O R A S D E L A R R A .

Escelentes contra el herpetismo ó vicio berpético-en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. Los 
frecuentes pedidos que nos hacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanzadas, y el 
estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y nos evitan el insertar 
cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo se encarga de lo demás.

Caja y prospecto, 16 rs. CÉLEBRES P ÍL D O R A S IN G LE SA S.
Especiales contra las blenorragias y leocurroas ó flores blancas, y superiores en sus efectos á las capsulas Mothes,

Itaonin Ricord, bolos de Albert, y  demás preparados estranjeros. Caja y método 18 rs. itaquin, xv e , j  r  p j^ D O R A S  DE EORS.
Eficaces contra las enfermedades secretas. Caja, 16 rs. '

En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100.
Unico depósito: Farmacia de Escolar, plaza del Angel, núm. 3, Madrid. (10)

IHTERESAMTE. ,
G R A N  M E N A J E R I A  E S P A Ñ O L A

DE ARTURO RIFOLE,POR MÁYOR Y MENOR,
CALLE DE SAN FELIPE NERI, NÜM. 4.

Aceite mineral superior á domicilio á 48 reales lata.,
En este nuevo establecimiento encontrará el público un gran surtido en lámparas y quinqués de todas clases, desde 

el ínfimo precio de 8 rs. una, objetos de hoja de lata y zinc en gran escala, utensilios de cocina y batería francesa. (H

“ “  U r i U E i A S  N 0 V E Í J I ~  ~
RECREO DB LAS F A M IL IA S . . , n  ’

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores ai’tistas de l aris.
F.flte neriódieo se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30. , , ,  ' ,
Cada raúmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de etra compacta, 

con dos i n ™ “ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. °  , de carácter

corriente. . . . .
Reparte mensualmente piezas de música para piano.n ...11. _ - - - ..... .. .1...... ...4 /\vl fanJlO lll r\f\ Ofl MKeparte mensuaimcnie pieza» uc miusiun . j  i o w . / . ,
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, num. 1, imprenta de la
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos do franqueo  ̂ libranza.
Preciot de sMcriciott. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un afio, 48.-R e c o g id o  en el despacho, 4^rs. mes. 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meiíes, 28; un afio, 04. (20)

ULTRAMARINOS OE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.,

En este Bien acreditado establecimiento bailará el público un completo y vanado surtido “  vinos de Jerez, Málaga

S d .  P o S v f  t Í . Í . . I .  d i  s « d « . ,  0 1 d , .« .  Kl™ W « « r ,  A , . . , .  .U.Z., G , » b , . ,  E . . .

deburgo. Carnes inglesas, -P'cWes, Mant.ecas finas de Flandes, Copenhague y Prevalé,'

t i « i d « i ,  p ™  d « « d | f  lo . .n l o . 10.  c O L o Ñ Í a S . ' a K e Ñ Á l ;  8 .  9 )

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS.
p „ .  lo, .UoooLte. tiene „ n l . d . o . .  de ' f  T . t . t l ' S i d "

trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen ’ ¡tjj aanar poco y vender mucho, por la pureza de su 
adoptada por ella, de apreciar mas su crédito q -i.i,„rand'o^clases que lo permitan los precios de las materias

í'do  f  %  ■ i-*  ^
f S t o l l i E o L t e . W  ,^18é9. Preeio., de.de 5 í  !0 « .le . l.b».

Nadie con más asiduidad, n a d i e g , * * L o p M , ' ^ l O T ^  rigilia. con.agratlas

“ ?p”  r .X r p o .£  íV S m  .a .f.e ti,.i e ,.í  'puo.to .n 'p . ,» t i to .  de.de .n .  í  cebo ene... So.
precios, desde 2 á 5 reales onza. SO P A S

Y t S w v ’iimils L  « J é X  e los“ p * r f f p a l e f e S i S  se U n los carteles de la Casa. (17)

A L M A C E I E S
D E  ^

DODERO ESCOBAR Y COMPAÑIA.
Fuencarral, núm. 22, Madrid.

DEPOSITO
de earbanzos castellanos, azúcares, ar- 
rocU. judias, higos, jiasas, aceitunas, 
vinos, licores, conservas, pastas, etc. etc. 

Queso Gruyere á 5 rs. _
Idem de Bola fresco á o.
Idem Idem duro a 4 ll2 .
Almendras tostadas á 4.
Dátiles de Berbería a i .
Pan de higo á 6 cuartos.

UNICO
depósito de la verdadera sidra espumosa 
de Gijou. Se sirven pedidos para todos 
los establecimieñtos dentro y fuera de 
Madrid. Almacén de frutos coloniales y 

del país de Dodero) Escobar y compañía, 
Fuencarral, 22, Madrid.

L IQ U ID A C IÓ N
DE LOS RESTOS DB AGOINA-LDOS.

Cuñetes de aceitunas de 10 á 7 rs. 
Mazapan de Toledo de 10 á 9.
Pp.sas superiores de C<> á 48.
Higos de Málaga de 30 á 24.
Botes de pimientos de 3 y 3 1)2. 
Latas de sardinas, 19 y 20 cuartos. 
Garbauzos de cochura desde 20 rs. ar­
roba.— Fuencarral, 22, almacén. (14)

CAMAS.--1NTEBESANTE.
. . . -m ̂  - n  

t a n i H o .  i m i . n . . v n . . . . .  , ,  ,  ,

,  d .l Se, P in ili» , A l c A  ?*»■  ! ’ ■ S .
J « i  " « ' ' « '■ ' ‘ “ " ' ' ' ' " " S . f f s . S . l S . I S .  <!7)

p "S ;S ta S 'S d rp .»P ««  P"‘

LA FUNERARIA.
PRECIADOS, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.
En este establecimiento se cumple la triste m i­

sión de facilitar todos los efectos que se hacen nece­
sarios después de un fallecimiento, y de practicar 
las diligencias que las leyes civiles y religiosas 
exijen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres, y de ha­
cer los traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincias por telégrafo, son servi­
dos en el acto.

A D V E R T E N C IA . No teniendo este estableci­
miento sucursal alguna, se previene al público no s e 
deje sorprender por los que, tomando nuestro nom ­
bre, abusen de subuena fé.

Servicio permanente dia y noche. (28)

LA MAR 0 SEA LA HABANERA.
Tienda de ultramarinos, calle de la Luna, núm. 20.
Aceite á 56 rs. arroba, 16 cuartos libra; garbanzos des­

de 6 cuartos libra; arroz desde 7 cuartos; almendra tostada 
á i  rs.; aceitunas, pasas, azúcares,todo superior y barato; 
petróleo refinado de primera; chocolates de todas las fá ­
bricas principales, medio real de baja. (13)

P O E S I A S
DB

DON EUSBBIO ASQUERINO.
Un tomo, 20 reales. Se vende en las librerías de Cuesta, 

Gaspar y Roig, Escribano, Guijarro, Bailly-Balliere, L eo ­
cadio López. (30)

¿QU EREIS A P R E N D E R  A  E SC R IB IR  LOS CA- 
racléres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, ro­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedos? Comprad ti pequeño iraíado teórica practico 
de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
las librerías do R oig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Hernando, quienes le mandan franco por 13 sellos de 50 
milésimas. (32).

CUENTOS DE SALON
POR

T . G U E R R E R O  Y C . F R O N T A U R A .
Se ba publicado el tomo segundo de la colección, que 

contiene la novela completa

B R I G I D A ,
POR

CÁRLOS FR O N TA U R A .
Se vende á CUATRO REALES en la Administración, 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se vende el tomo primero, que 
contiene la novela U N A  P E R L A  EN E L  FAN GO, por 
Ttodoro Guerrero, (31)

DESPACHO CENTRAL

D E  EXH O R TO S
FUNDADO rOK D. JOSÉ AMÍ,

M AYO R, 108, E N T R E SU E L O .
Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en todos 

los juzgados y  tribunales de España, Portugal, 'islas de 
Cuba, Puerto-Rico y las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayau ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los registros de la propiedad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judiciales en la Oaegta de Madrid, y 
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó archivados.

La correspondencia al director.— Madrid. (12)

CURSO DE ALGEBRA ELEMENTAL
CONPORMB k  LOS PROGRAMAS OFICIALES MAS ESTENSOS

P O R  DON  GENARO SU A R E Z.

Esta obra, la mas moderna y comp'eta de su clase, se 
halla de venta en Madrid en la librería de la señora viuda 
de Escribano, y en Ferrol en U imprenta del editor don 
Francisco Suarez y García (Real 8o), al precio de zy rea­
les ejemplar. Envíase, franca de porte, á toda la Penínsu­
la dirigiendo libranza por su valor al editor ó  autor.

El curso de Aritmétic.a del mismo autor se ha'la de 
venta bajo iguales condiciones. ( z j )

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA

PUBLICACION COMERCIAL DE ANUNCIOS, COBRESPON 
DENCIAS, ETC.

Director y  propietario,

CESAR DE N O RO N H A.

Este periódico, bien conocido ya en España y Portuga 
y que va á entrar en el 4.° año de su publicación, es un 
medio esoelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsi lares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de L is­
boa, Rúa Dos Capellistas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, pubiieaeioues literarias y 
científicas, encargándose en comisión de todo lo que en 
aquel país pueda interesar á’ la industria y al comercio es­
pañol. Su representante en Madrid es D . Luis Ramírez, 
Despacho Central, Alcalá, 12, á quien los mteresaiios pue­
den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario de Avitos de Lisboa á 50 céntimos de real por cada 
línea coraun, y suscriciones para el mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuncios que se bagan por mas de una vez 
serán á precios convencionales. (29)

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO. r

i  Mas de cien millones de personas, del viejo y han Admî ^̂ ^̂  lúucbísimos casos las sor!
prendeutes propiedades bigiénico-mcdicmales del A C E IIE  DE BELLOTAS con sávia de coco, de nues­
tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar. . . .

H oy  podemos esponer una importantísima, y inanifesto á los que f  
por dotares continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y tumefacción y de fenó- 
menos o-encrales que ataca tas músculos,las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ba existido en el mundo, 
desde su creacionSnclusas las aguas termales, tas baños rusos, tas balsames de Opodeld^ocb y Holloway, un remedio taa 
beróico, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y  f  «oillo, como nuestro inimitable especiboo, recomendado por 
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sm distinción de matices. i . •

S ^ L a  en Mociones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente v lo mismo p ^  el crónico; si 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una oucbaradita, como preservaUvo; basta darse una untura en la

t' oI o eU u eta b lte  países fríos, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
un frasquito^Dorque además cuía las heridas, cortednras, quemaduras, hemorróides tiña, sarna y lepra.

S o  e’ ^ T r i S  rs fraLo en la fábric;, calle de las Tres Cruces, 1, pral., Madrid; y en 2.500 farmacias, drogue-

« íd i .0 ^  n ..b ™  ,  vM ™ , . .  1. C í , . . l .  j r i d , » .  b . . l . , r 4 b r i »  »  1. . t i , »

‘‘ '‘ '’ K L b Ñ v S N T O K ? ! ! " ™  B U S i  í  M OEEN O, PE O T E E D O R  DE TODO * E  ATLAS, A ,
sa V Compañía Muralla, 10; A . Grampera y Compañía, Obispo, 3 6 . ( ludias) ,  Dr. ^ M ^ C o n s ta n tx n o p la  (Tur-
ouía) JLx Montevideo g  Rio-Janeiro,,Gal j  Go'csígii,‘íÁ&.— (China) ,  doctor Kubnel.
^ N OTA IM POR TAN TE . A  tas tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este balsamo, resulta que m  in­
finitamente mejor que las aguas de Panticosa, de Uberuaga, y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, de la Hét­
e l a  T o t o s .  para^curar el pulmón y toda clase de toses; en breve pubbcaremos nuestros informes facultahvos.

DISENTERIA CURADA CON EL CAFE DE BELLOTAS.
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

ó s a w ü L ,  pujos ó contíuuá necesidad de defecar, dotares vivos v sensación de catar y peso en el ano se combate con 
eran éxito con ti  Cafe de Bellotas con almendra de coco, ya sea la disenteria aguda ó crónica, bibosa ó serosa.
^ Es «célente para la dentición y destete de tas niños, para señoras embarazadas y para sanos enfermos ó convalecien
tes Y T)ET&, rC61HDlEZSr HÍ CRft/ á cliocolfttc como C6UE ó desayuno. t j * c n r j * j

’ se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, num. 1, pral, y Jardines, 5, Madrid.
Inventor. L . de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas. , -  -rr l o a ñ .  nu-

NOTA. Es admirable para tas que van ó viven en bis Améncas y las Indias. Habana: Sres. A  Grampera, Obis­
po, 36, y  A  Espmosa, Muralla, 10.
NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA PARA EMBELLECER EL ROSTRO*

Son inofensivos é inimiíables para blanquear el cútis con limpieza-y perfección ocultar las mancbas, pecas, espinillas, 
cicatrices, signos de viruelas, curar salpullido, escocido de los niños de pecho, adultos y para dar a la tez basta una edad
centenaria los actractivos de una juventud que tan rápidamente desaparece. i x* •• j j

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermosura conque la antigüedad 
divinizó á la encantadora Vénus. Son admirables para el teatro, se adhieren fácilmente y se sostienen muy bien, aunqas

''*^El**nat'ural é irresistible deseo de parecer bellas y jóvenes os ba hecho comprar cosméticos con nombres y  cajas hodm, 
cuya base son el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y otras sales metálicas que bau dado por resultado el rfecto
contrario oiie os prometían sus autores. , , ,  ̂ , a i- • ___

Estas sales suprimen las secreoionee cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata de eliminar por sus potos, 
y produce con frecuencia envenenamientos más ó méuos rápidos, pero siempre de funestos resultados.

Se venden. Jardines, 5, y Tres Cruces, I, principal, a 4 y 8 rs fr^ co .
Los pedidos á L . de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento.
También hay sonrosados para descoloridas á 6 y l 2 r s . f r a s c o .  w

TRASPORTÉS TERRé STRé S Y MARITlIflOS
C A S A  D B  C O M I S I O N  Y  R E P R E S E N T A C I O N  D E  E M P R E S A S  

D E  F E L I P E  B A R R O E T A , ^
SUCESOR D E LOS SEÑORES P.\YERAS É H IJO , 

calle de A lca lá , número 16 , M a d r i d .

SERVICIOS DE MARZO.
L a M a d e il e S a ; de los Sres. Paperas é  Los coches de esta acreditada empresa salen para Jaén y

días impares á las ocho de la noche. o  i x j  i j-  j  - x -
M e n s a q b r ia s  a c e l e r a d a s  de los Srés. Lachica, Barroetag Compacta.— Salen todos tas días y admiten 

y pasajeros para Jaén, Granada, Loja y Almería. , .-i i- •
Los MAKAGATOS Salvadores hermanos-. Servicio especial para las líneas de Galicia.
A  LA H a b a n a  e n  12 d ía s .— Germaaía, precioso vapor de la Compañía general trasatlántica Mamourgo  ̂

saldrá de Santander para la Habana el 17 uel actual.— Precios de pasaje comprendida la manuíeneiom 1.
reatas; 3.* clase 870 reales ¡a j  -i

P a r a  M o n t e v id e o  y  B u e n o s - A ir e s , saldrá de Cádiz el d a 30 del actual el magníbeo vapor Aguila de 
d« Qénova.— ír te lo s  de pasaje con manutención; 1.' dase 3.000 reales; 2.^ 2.200, y 3.» l.OOO 

Para pasaje y demás informes calle de Alcalá, núm. 16, Escritorio central.

Granada os 

cargamento

-Americana, 
clase 2.6é0

la Compaiíe

(15)

ñ

¿  í]
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DESENGAÑO, 10 TRIPLICADO, Y  SILVA, 43.

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.
En este establecimiento, a.lemás del gran taller que tiene establecido para la construcción de las urnas fúne­

bres de zinc, privilegiadas en i86S, y de t 'da clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las ordenes 
religiosas, lápidas de mármol, marcos de madera y metal, esquelas de funeral y toda clase de efectos mortuorios. 
Se encarga de embalsamamientos, exbumacio"es y traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacramenta­
les, y se practican todas las diligencias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos c.usos.

Despacho permanente (dia y noche). ' (*+■'

PE Ñ A , (7)

PELUQUERO Y PERFUMISTA,
p r e m ia d o  e n  l a  ú l t im a  EXPOSICION ARAGONESA 

Y POR LA s o c ie d a d  DE AMIGOS DEL PAÍS.

Ofrece sus establecimientos, situado» en la calle de la 
Abada, números 24 y 25 (tres tieudas en Madrid), en don­
de se afeita, corta j  riza el peta por 4 rs.; cortado ó rizado 
2 rs ; también se admiten abonos por tarjetas, A 10 reatas 
docena: sirven para afeitar, cortar peinar ó rizar el peta.

So hacen pelucas para señoras, oon raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 280 á 600 rs.; Ídem 
medias pelucas con rayas, de 200 á 280 rs., y más infe­
riores con dos rayas, de 140 á 240 rs.; id. enteras con 
raya de tul ó española, de 200 á 320 rs .; rayas solas para 
adelante, desde 40 á 100 rs. Lazos y castañas á 30, 40, .'>0, 
60 y 80 rs. cada uno; hay de todas clases y mndetas muy 
bonitos. Moñas de tirabuzones, de 40 á 100 rs.; ruló de 
pelo y de crin para el peinado á la romana, de 12 á 26 rea­
les. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 rs. Rizos, de 10 á 50 
reales par. Sortijas á la ilusiou, desde 20 á 60 rs. par. Ca­
prichos de pelo de todas clases y tamaños, de 4 á 30 rea­
les par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en aideluute. Pelucas

ara tota clase de imágenes, tas precios son según elt am» 
ño y la clase; igualmente toda clase de pelucas blancas an­
tiguas y para cocheros. Pelucas enteras para caballero», 
desde 80 á 240 rs. Postizos ó bisoñés de tejido ó apiquea-- 
do, imitaudü al natural, desde 40 á 200 rs.,  ̂segim 6 
tamaño ó clase. Algodones para rizar el peta, á 3, 4 y ® 
reales docena.

También se hace toda clase de cambios y compostu- 
:as, se lavan pelucas de señora y de caballero por un nue­
vo método,»qued!indo la raya tan brillante como si no hn" 
hiera estrenado, por 0 y 10 rs. cada una. Se enseña á pd ' 
uar señoras toda clase ue peinados, a precias módicos; baj 
salón independiente para peinar señoras, servidas por la» 
mejores oficialas; se hece toda clase de rayas y tapa calvas, 
por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para sor­
tija.», pulseras, cuadros y cuantos adornos de peta deseen 
tas señores que gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero cabeza dien­
tes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de marlil, 
concha y dé todas clases; pernetas, esponjas y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos,^ tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á pro­
vincias con la rectitud que tiene acreditado. Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesario» 

ücl arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja con­
siderable, como igualmente toda oíase de obra hecha.

Ayuntamiento de Madrid




